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Presentación

El cultivo de la palma africana ha adquirido una gran importancia en el
paÍs y cada vez su participación en el suministro de grasas y ace¡tes para el
consumo nacional es mayor, contribuyendo asíen forma sustancial a una
reducción en las necesidades de importación de aceites. El desarrollo exi-
toso de un cultivo perenne como la palma africana requiere de un manejo
cuidadoso y la aplicación de altos niveles de tecnología que permitan ex-
plotar su capacidad de producc¡ón por mucho tiempo.

Entre los factores que afectan la productividad del cultivo, está el ataque
de insectos plagas. En los inic¡os de la expansión del cultivo en Colombia,
entre los años 60 y 70, aparec¡eron las primeras plagas de ¡mportancia
económica que se convirtieron en un verdadero limitante. En esa época la
única arma utilizada para combatúlas fue el uso del control qufmico, el cual
al  cabo de pocos años se volv¡ó muy costoso y poco efect¡vo. Esta
situación contr¡buyó a frenar la expansión del cultivo, pero al m¡smo tiempo
fue benef ic ioso pues obl igó a los departamentos técnicos de las plan-
taciones de palma y al ICA a estudiar en forma más detallada el problema
de las plagas y buscar alternativas de control más efic¡entes, económicos y
fáciles de utilizar.

Como resul tado de Ias invest igaciones y experiencias en el  manelo
racional de las plagas de la palma africana durante estos últimos años, el
ICA se complace en poner a disposición de los técnicos y agricultores este
manual que recoge el conocimiento que hay en el pafs, para hacer frente en
forma eficiente y económica, al ataque de plagas en el cultivo.

El manual describe la biología y los hábitos de los principales insectos
plaga, hace una relación entre el daño ocasionado por las plagas con la
aparic ión de var¡as enfermedades, descr ibe la forma de evaluar,  cr iar y
aprovechar los enemigos naturales y hace recomendaciones sobre las
prácticas de manejo para cada una de las plagas más importantes



Cons¡deramos que este apone del ICA es valioso no sólo para Colombia,
sino también para los países de Latinoamér¡ca que cultivan palma africana y
tienen problemas con dagas similares a las que existen en nuestro país.

Deseamos destacar el esfuerzo y dedicac¡ón de los autores de este
manual para contr¡buir a la soluc¡ón del problema de plagas en palma
alricana.

Jaime Navas Alvarado
Subgerente de Investigación
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Introducción
La protección adecuada de cualqu¡er cultivo contra el daño causado por

insectos, ácaros, nematodos, aves y roedores, y la preservacíón simuftánea
de los enemigos naturales de esta fauna dañina es un reto que afrontamos
con t inuamen te .  Po r  l o  t an to ,  a l  t r a ta r  de  me lo ra r  l os  p rocesos  de
producción y desarrollar técnicas más efectivas y aceptables, se debe dar
una alta prioridad a todas las técnicas de control de plagas, potencialmente
útiles, en forma armónica y coniunta.

El establecimiento de plantaciones extensas de palma africana en las
zonas trop¡cales húmedas de América, muchas de ellas a partir de bosques
primarios, ha traído como consecuencia un cambio profundo en la ecología
de las zonas afectadas. Se creó un medio homogéneo, prácticamente per-
manente, que favoreció la adaptación, evolución y mult ip l icación de
poblaciones de plagas en una forma más rápida y deletérea que tas
poblaciones de benéficos que en el ambiente natural las mantenían en eoui_
librio. En Colombia, en parte debido a los problemas causados direc¡a o ¡n-
directamente por los insectos, la expansión del  cul t ivo en la década de
1960-1970 se reduio considerablemente. Las pérdidas se trataban de con_

crearon departamentos de investigac¡ón y en los centros experimentales

palma, la búsqueda de sistemas de detección oportuna, el establecimiento
de niveles criticos y recientemente trabajos sobre pol¡nizadores.

Los resultados arrojaron como consecuencia un manejo racional de la
fauna insect i l  de¡ agroecosistema palma afr icana y es el  tópico de este
manuat.
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l. Bases para el manejo de pfagas
Generalidades

Para establecer un sistema de manejo de plagas se requiere cumplir con
un programa de investigación realizado para cada agroecosistema par_
ticular, con los siguientes ob¡etivos:

-Conocer los insectos, ácaros, roedores y sus enemigos naturales para
ev¡tar la sorpresa que causaría la aparición súbita de plagas. Esto se logra
con los reconocimientos per¡ódicos de la fauna dentro de la plantación, los
cuales no solamente ¡nd¡carían la presencia de ¡nsectos nocivos conoc¡-
dos, sino también de la fauna benéf¡ca y de aquellos artrópodos que en un
futuro podrían convertirse en plagas. Lá clasificac¡ón corecta del artrópodo
o vertebrado provee al asistente técnico información y le facilita et acceso a
las fuentes de lüeratura. Es de gran beneficio para cada plantac¡ón poseer
una colección económica de referencia que contenga las plagas tanto en el
estado adulto como en aquel que causa el daño, el daño mismo y, s¡ exis_
ten, los enemigos naturales.

-Estudiar la biologfa y la ecologfa de las ptagas. El éx¡to del control
depende de la escogencia correcta que se haga de las medidas dis-
ponibles, del t¡empo de aplicación y de la manera como se efectúen. Esto a
la vez depende de un conocimiento completo de la vida del insecto, ácaro,
ave o roedor, de su histor¡a estacional y de su comportamiento frente a los
factores ambientales. Para que una medida de control sea efic¡ente debe ir
dir¡gida al punto más vulnerab¡e de Ia plaga en el momento preciso. Este
estudio incluye también la evaluación de daños, y el establecimiento de
niveles crfticos de aplicación de una medida de control. Sin estos conoci_
m¡entos la única medida de control seriia el uso de un insecticida, aolicado
en forma preventiva, medida antieconómica e inef¡c¡ente.

-Una  vez  conoc idos  l os  aspec tos  de  l os  pun tos  an te r ¡o res  y  tos
enem¡gos naturales (parasitoides, predatores y entomopatógenos) deben
establecerse los métodos de multiplicación de aquellos que se cons¡deren

1 2



promisorios para poder realizar sus liberaciones o aplicaciones si se trata
de entomopatógenos. Simultáneamente se evalúa el habitat más propicio
para el benéfico dentro de Ia plantación, haciendo énfasis en malezas que
pueden albergar o servir de alimento a los adultos de estas espec¡es.
Denlro de esto cabe también la decisión de Ia introducción de insectos
benéficos de reconocida eticiencia en otras zonas, ya sea del país mismo o
de otros pafses con condiciones de cultivo y clima lo más parecido posible.

-Buscar,  evaluar e introducir  a un sistema de manejo los siguientes
métodos de control: qufmico, biofógíco, cuftural, ffsico mecánico, resisten-
cia y feronomas.

Detección de plagas, n¡veles crítlcos.

Para determinar en forma oportuna los n¡veles de población de las
plagas, analizar el daño que causan y evaluar la fauna benéfica existente, se
debe  d i sponer  de  un  mé todo  de  mues t reo  con f i ab le  y  ráp ido .  Es te
muestreo varía de acuerdo con las condiciones climát¡cas reinantes, el
tamaño de la dantación y de los lotes y la edad del cultivo. Siempre se trata
de observac¡ones de campo y laborator¡o, y el análisis ¡nmediato de los
datos.

Entre los diferentes métodos de muestreo utilizados en Colombia se des-
taca el diseñado por los profesionales de la plantación de palma africana
Monterrey (Feyes y Cruz, 1986) el  cual  se presenta aqu¡ con algunas
modif  icaciones, basadas en experiencias en plantaciones de la Zona
Bananera del Magdalena (Zenner de Polanía, 1987).

En un lapso no mayor de dos semanas se revisa en forma sistemát¡ca
toda la plantación, lo que permite la detección de focos o altas poblaciones
de plagas, y la toma de decisíón acerca de una evaluación suplementaria
más prec¡sa.

En un orden lógico cada lote dentro de la plantación tiene su número de
identificación y para el muestreo durante la primera semana se v¡s¡tan las
pa rce las  con  números  pa res  y  en  l a  segunda  semana  aque l l as  con
numeración impar.

La lectura industrial se reali¿a sobre una palma por hectárea y en ella
para la detección de las plagas del follaje sobre la hoia 25. En esta hoia se
revisan 25 folíolos al azar, 12 de un lado y 13 del otro. El encargado de la
revis¡ón anota en un formato específico el número de huevos, laNas, pupas
y adultos de las plagas y de los predatores presentes por palma (Formato
1).  De una de cada 10 palmas revisadas se toman muestras del  estado
predominante de las plagas presentes para su posterior observación en el
laboratorio y determinación de la presencia de parasitoides y patógenos El
tamaño de estas rnueslras depende de las facilidades de laboratorio de la

14
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dantación, pero no debe ser menor de 1% de la población de la ptaga es_
tud¡ada. La revisión de plagas en palmas ¡óvenes difiere de las palmas adul_
tas princ¡palmente po¡ encontrarse en ellas plagas muchas veces diferen_
tes, La palma joven escogida al azar por cada hectárea se revisa en forma
compfeta, incluyendo la zona de plateo cerca a la base del estipe para
detectar el ataque de ratas.

Los datos obtenidos se procesan en la oficina, calculando el Dromedio
del estado de cada plaga por hoia y por lote. Este dato se conslgna en er
Formato 2.

Para los fines de muestreo y para no causar demasiado daño a las pal_
mas donde se efectúan las lecturas, especfficamente de aouellas donde
toca cortar la hoja, se establecen sitios específ¡cos de muestreo indicados
en los mapas de cada parcela o lote. por lote se tendrán 10 sitios, oos por
cada línea escogida. La distribución de las estac¡ones de muestreo se hace
cada 15 lfneas, correspondiendo la primera a la línea s. En cada línea es_
cogida se marcan los árboles 4 hasta 7 y 14 hasta .17, ya sea con números,
letras o pintura de diferentes colores. En la primera vuelta se observa la
hoja 25 de los árboles 4 y 14 de las cinco líneas, en la segunda los árboles s
y 15 y así suces¡vamente hasta los árboles 7 y .17. Luego se continúa con
los árboles igualmente numerados en la lfnea siguiente (Figura 1).

L 'NEA I
t2 rE 14 15 t6 17 t8 t9

I
2 9 4  5 6  7 8 9 l o r l

-

flguñ | . EatsÍor.¡ ¿a nucdrco
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Si los datos obtenidos en estos muestreos indican poblaciones elevadas
de una o más plagas se requiere de una revisión especial. En máximo tres
días se deben hacer fas lecturas adicíonales en palmas adyacentes a fas de
las estaciones de muestreo, haciendo los conteos sobre med¡a hoja por
hectárea. Si  hay dos o más defol iadores Involucrados se cuentan las
poblac¡ones ex¡stentes en la mitad de dos hojas por palma y por hectárea.
Durante esta revis¡ón espec¡al se toman los datos adicionales sobre por-
centale de parasitismo, larvas o pupas afectadas por entomopatógenos y
presencia de predatores.

Con base en estos datos se decide el plan de manejo teniendo en cuenta
los niveles crílicos de cada plaga, el estado del cultivo y las condiciones
climáticas, especlalmente lluvias.

Dentro de cada plantación, el  departamento de invest igación debe
dedicarse también a estudios sobre la d¡námica de poblaciones de las
plagas principales y de sus enemigos naturales, los cuales son básicos
para predecir  y decidir  estrategias de maneio.  El  estabfecimiento y la
reevaluación de los niveles crfticos, los cuales dependen de un cÚmulo de
factores, entre ellos la dinámica y que varían prácticamente de plantación a
plantación, también corre por cuenta principalmente de este departamento.

Un insecto adquiere el "status" de daga únicamente s¡ la dens¡dad de la
población llega al punto donde puede causar reducción sign¡ficativa en el
rend¡miento del cultivo o la cal¡dad del fruto. El nivel c¡ítico se define como
aquel en el cual el daño ya no puede ser soportado y, por lo tanto, corres-
ponde al nivel en o antes del cual se deben tomar medidas de control. En
este momento, la pérdida a causa de la plaga es igual al costo de la medida
de control disponible. El nivel crítico debe también tomar en cuenta los
efectos colaterales que pueden tener consecuencias ecológicas que
resultarfan más costosas que lo que se ganarí.a con el control de la plaga.

Para determinar el nivel crítico de un insecto es vital tener un conoci-
miento de los factores económicos asociados con la producción de la
palma africana. Primero debe determinarse el margen de ganancia sobre el
cual la empresa está operando, para poder luego estimar la cantidad que
puede perder a causa de las plagas. Segundo, y basado en la cifra obtenida
al hacer el análisis anterior, debe establecerse la cantidad d¡spon¡ble para
lograr protección contra este nivel  de pérdida. Si  una empresa, por
eiemplo, puede perder la cantidad X por hectárea y a pesar de esto todavÍa
muestra una ganancia adecuada, puede darse el lujo de gastar la cantidad
X para la protección del cultivo, pero nada más. Si el maneio cuesta menos
que esa cantidad, la diferencia será adicionada a la gananc¡a.

Es muy difícil determ¡nar los niveles crlticos, debido al gran ntlmero de
factores involucrados y a que muchos de los factores son de carácter
económico y de dí f ící f  obtencíón y determinación para los ingenieros
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agrónomos encargados de la protección contra los insectos dentro de una
plantación. Para el establecimiento de los niveles se reou¡ere de la decidida
colaborac¡ón del departamento de economfa de la plantación (Zenner de
Polanfa. 198 .

Excluyendo los factores económicos, todo lo relacionado con la b¡ologfa
y háb¡tos de los insectos forman parte de los conocimientos necesarios
para establecer los niveles, lo mismo que un conocimiento profundo de los
factores agronómicos y de la palma en sí.

Un nivel  cr f t ico establecido para una plaga en cualquier país debe
tomarse como gufa, pero no como índice fijo aplicable a la misma plaga o
similares en otro paÍs. Este nivel crítico debe evaluarse y adaptarse a las
condiciones específicas de cada plantación. Como guía general se presen-
tan, en la Tabla 1, algunos de los niveles críticos establec¡dos para Centro v
Sur América (Genty etal., 1978; Reyes y Cruz, 1986).

Una palma sana t iene normalmente de 42 a 45 hoias. Basado en la
diferencia entre el número de hoias verdes sanas que debe tener una patma
y el número de hojas verdes resultado de una evaluación visual, se obtiene
el dato del número de hojas con defol¡ación promedia por palma por par-
cela, a partir del cual se calcula el porcentaje de defoliación. para deter-
minar este porcentaie se evalúan independientemente las hojas número .f,
9, 17,25,33 y 41 de una palmai ha. De acuerdo con la siguiente tabla se cal-
cula el grado de defoliación por palma por parcela o lote:

'1 Hoja sana o con defoliación inicial: O - t07o de la supeficie fohar
ausente o con necrosis.
3/4 Daño leve: 11 - 30% de la superfic¡e foliar ausente o con necros¡s.
112 Daño medio: 31 - 55o/o de la superficie foliar ausente o con necrosts.
l/4 Daño muy severo: Más de B0% de la superficie foliar ausente o con
necrosrs.

La suma de todas las calificaciones visuales de todas las hoias evaluadas
por parcela permite colocar la parcela en algunas de las categorías. para
obtener el número aproximado de hoias verdes por palma se divide el total
de las ci f ras de todas las hojas evaluadas por el  nt tmero de palmas
utilizadas y luego se multiplica por I (número de espirales de hoia que
posee una palma).

1 9



ñ

(D

o
CE
.ji
@
F.

(o
QJ

c
q)

(g

a

o

o
o)(U
o-

o
o

(tl

o

¡D

'n
(l
E

a

=

-q
(D

fE
(g

fL

a,
o

F @

9 ¡ - o' ¡ -

ao r.o

o s l¡-

( f )  ̂  o o(o  ro  @( ( )  os  Nv )  ¡ . -  N  cD  ro
ú t  < . J  @rO É (9  (9  ( \ ¡  F9  aO (q

É o ,  - < o  c ) o  q l o  o )  ( o  É  r ¡ ,
ss, @ s3. co !9. 9?P '¡)9 F- !9

( o í ) ( o

o r o o
rf) (\t \l

ro

L (D .:'

(tt

E
o

¿(Ú

6
¿(5

t¡l

o)
.o
o
(g

¿(¡)

o

E
o

z

E
f
(h
c

(lt
'5
c)

o
'6

:9
g
a
o

(ü
ot

E

=

(l

E
a

-g
o-

o)
ia.o
'-
o

=
o

(E

¡h

o

o

o
(D

z

d¡

F



ll. Manejo de plagas específicas
En Suramérica la palma africana tiene reglstrado el mayor ntimero de

especies de artrópodos fitófagos comparado con el resto del mundo, in_
cluso Afr¡ca de donde es originaria. Esto puede deberse a que esta parte
del mundo tiene mayor riqueza de especies de palmas silvestres y los in-
sectos que se al imentan de el las han encontrado en las olantaciones
homogéneas de palma africana un recurso disponible, abundante y donde
son escasos o no ex¡sten los factores de mortal idad natural  oue las
mantenían reguladas en las condiciones ancestrales.

La entomofauna potenc¡almente dañina del ambiente palma cuenta con
una gran diversidad de especies representadas por la mayoría de los
órdenes de importancia económica de la clase Insecta y unos pocos de la
cfase Arácnida, Nematoda y Vertebrados como aves y ratas.

En Colombia los reconocimientos Oabla 2) han revelado la existencia de
seis especies de ácaros, 138 especies de insectos, un nematodo, un roedor
y cuatro aves. Afortunadamente, pero dependiendo del  manejo de la
plantac¡ón, sblo 7oA de los ¡nsectos puede considerarse plaga ya sea en
forma permanente u ocasional. lgualmente abundante es la fauna benéfica,
en especial aquella que afecta el grupo grandede los lepidópteros come-
dores de foflaje. Dentro de ella se destacan los parasitoides de huevos del

cecropta, H¡rsutella thompsoniT (Fisher) del ácaro Be¡lac¡us e/aeis Ke¡fer y
Veft¡cill¡um lecanil (Zimm.) Viégas, encontrado sobre cóccidos.

En Colombia en las distintas regiones geográficas donde se cultiva la
palma africana (F¡gura 2) los problemas de plagas son diferentes. Algunas
de elfas están distribuidas en todas fas regíones pero de estas sófo unas
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TABLA 2. Lista de ácaros, insectos, nematodos, aves y ratas que
atacan la palma africana en Colombia.

Nombre clentífico Nombrc vulgar Ertado Háblto Fel.*

Arthropode
Clase Arácnida
Acarina: Tetranychidae
Tetranychus sp. Arañita roia A y N Ch. f. 1
Tetranychus madcanus
(McGregor) AyN Ch.f ,  1,4
Oigorrychus bagdasalani Baker 2
Acarina: Acaridae
Rhyzoglyphussp. 2
Tytophagus putrescen-
f/ae (Schrank) 2
Acarina: Eryophidae
Fef/.acfus e/aels Keifer Acaro del fronde A y N Ch. f. 1,4
Clase insecta:
Orthoptera: tettigonidae
Cocconotus degeri (Stal) A y N M. f. 1
Hemiptera: cydnidae
Scaptocoris d¡vergens Chinche de las
Froeschner raíces de la p. a. A y N Ch. r. 1 .3
Homoptera: ting¡dae
Corythucha gossypll (E) Chinche de encaje

del algodonero A y N Ch. f. 1
Leptopharsa gibbicarina Chinche de encaje
Froeschner de la palma A y N Ch. f '1,4,2

Phatnoma marmorata Champión A y N Ch. f. 1
Homootera: membracidae
Ceresa viwlus (Fl Membracido de

las palmas A y N Ch. f. 1
Homoptera: cicadellidae
Oncometop¡a clar¡or (Walker) AyN Ch. I 1
Oncometopia rubescens (Fowler) A y N Ch. f. 2
P seud ometop¡ a ambl atd i i
(S¡gnoret)  AyN Ch.f .  1
Homoptera: derbidae
Omalicna sp. cerca próxima
Fennah AyN Ch.f .  I
Pers¡s stal¡ Muir AyN Ch.f 1
HomoDtera: dixiidae
Myndus crudus Yan Duzze
(: Haplaxius pallidus Caldwell)
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Nombre c¡entífico

Homoptera: dictyopharidae
Iaosa sp.
Homoptera: aleyrodidae
Aleurocanthus sp.
Aleurod ¡c us cocois (Curtis)

AIeurcd¡cus g¡ganteus
Quaintance & Baker
Al e u rod i cu s ti n id ad en s ¡ s
Quaintance & Baker
Al e uropl atu s c ococ u I o s
Quaintance & Baker
Homoptera: aphid¡dae
Cerataph¡s var¡ab¡lis Hitte Ris
Lambers
R h opal os ¡ ph u m r uÍ iabd o-
mnales (Sasaki)
Homoptera: margarodidae
Cryptice a rosae Riley
& Howard
lcerya monserrctensis Riley &
Howard
lcerya purchasi Maskell
Icerya zetek¡ Cockercll

Homoptera : ortheziidae
Ofhezra rnslgnls Douglas
Homoptera: diaspididae
Acu¡asp/s sp.
Aon i d ¡ e I I a o r i e ntalls Newstead
Asp ¡ d ¡ otus d e str ucfor Si gnoret

Asp/dlotus exclsus G reen

Dlaspls bolsduval/l Signoret
Hemi berlesia /atanlae Signoret
Hem¡berlesia sp. pos. palmae
Cockerell
I chnaspi s longhos¡rls Signoret

Lepldosaphes sp.
P ¡nnas p ¡ s as p¡d ¡ s¡/ae Signoret
P ¡ n naspi s strach anl (Cooley)

Nombre vulgar Estado

AvN

AvN
iilosca blanca del
cocotero A y N

AyN

AvN

AyN

Pulgón ceroso de
las palmas AyN
Pulgón rojizo de la
raíz del arrcz A y N

AvN
Cochinilla
alechugada A y N

AyN
Cochinilla acana-
lada dei cocotero A y N

Escama del
cocotero
Escama amar¡lla
del fruto
Escama gato
Escama del peral
Escama marrón de
los citr¡cos
Escama negra
filiforme

AvN

A y N
AvN

AvN
AvN

AvN
AyN

AvN
AyN

AvN
AyN
AyN

Hábho Ref.

ch.

ch. f. 3

ch, f .  1,3

ch . f  3

ch. f. 1

ch. f_ 2

ch. f. 3

ch. f. 1

ch. f. 1

ch. f. 1 ,3
ch. f. 3

ch. f .  1,3

ch. f. 3

ch .  f .  3
ch. f, I
ch. f.
y fruto 1,3,4

ch. f, 1
ch, f. 2
ch. f. 1

ch. f. 2
ch. f.
y fruto 1,3
ch. f. 3
ch. f_ 2
ch .  f  1 ,2
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Nombrc clenlltl€o Nombre vulgar Estado tlábho R€f.

Páoenicoccus sp. A y N Ch. f. 3
Pse¿rdorschnaspisacephala Escamaserpen-
(Ferr¡s) tina A y N Ch. f. 3
Selenaspidus aft¡culatus Escama ar-
(Morgan) ticulada A y N Ch. f. 1,3
HomoDtera: coccidae
CocclJs hesperid¡um L. Cochinilla blanca

del naranio AyN Ch. f. r
Ceroplastes spp. A y N Ch. f. 3
Neolecanium silveral Empell A y N Ch. rafz 4
Protopulvinaialongivalvata Cochínillade
Green borde roio A y N Ch. f. 1 ,3
Saisset/a hemlsphaerrca
(fargione) AyN Ch.f  3
HomoDtera: aslerolecaniidae
Polea sp. Roña amarilla de

las palmas A y N Ch. f. 1
Homoptera: peudococcidae
Pseudococcus sp. A y N Ch. f. 3
Feff¡sia virgata (Cockerell) A y N Ch. f. 3
HomoDtera: er¡cocc¡dae
Niapaecoccus nipae Maskell A y N Ch. f. 3
N¡apaecoccussp. AyN Ch. f. 3
HomoDtera: aethalionldae
Aethalion reticulatum (t.l A y N Ch. f. 3
coleoptera; erotyl¡dae
Zonarius so. Drob. fracfus Crotch Adulto M. f. 1
Coleoptera: scarabaeidae
Cyclocephala signata (F.l Cucarrón de las

rosas Adulto M. f. 1
Homoph¡leurus didymus L. larva M. ralz 3
Macraspis lucida (Oliverl Cucarrón verde

de las flores Adulto M. f. 3
Podischnus agenor (Olive0 Cucarrón de

invierno Larva M. raiz 1,2,3
Stra¡egus a/oeus (L.) Torito Larva M. rafz

y tallo 1 ,3,4
Coleoptera; chysomelidae
Alurnus humercl¡s Rosenberg Gualpón A y L M. f. 1,3
Cephaloleia sp. Cucarroncito Rasp.

roio de la flecha Adulto folla¡e 1
Cephatole¡a sp. cerca vager:- Cucarroncito ne- Adulto Rasp
neata Pic gro de la flecha y larva follaje 1,3,4
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NoDbre clentífco

Cerctoma t¡ngomanana Bechyné
Del oct an i a cossypho ¡d es
Guerln-Meneville
Diabrot¡ca ventr¡osa Jacoby
Eutyscopa sp. cerca cingulata
Latreille
H i spol etis d i I uta G uerín-Meneville

H i spol eti s su bf ac i ata Pic

I mati d ¡ um n e ivai Bondar

Spaeth¡e a sp. cerca cosfipennis
(Boheman)
Spaethiel/a trlstis (Boheman)
CoJeoptera: bruchkJae
Pachymerus catdo (Fahraeus)

P ac hymerus n ucl eorum (F.l
Coleoptera: curculionidae
Achonus sp.
Centrrnaspls sp.
Li m n obar i s c al and r if o rm i s
Champión
L¡tosty/us sp.
Metamas¡us hemipterus caL
bonarius (Chevrón
M etam as i u s h em i p¡erus serlceus
(Oliver)

Naupactus sp.
Parrsoscf,oenus exposi¡us
Champión
Rh¡nostom us batbirosfls (E)

Coleoptera: buprestidae
Euchroma gigantea t.

P si I opte r a (Lampetis) hr-
to¡naculata (Herbst)

Nonrbre yulgar Est¿do Háb¡to Ret

A y L  M .  f .  1
Cucarronc¡to apla- Roedor
nado del follaje A y L follaje 1,3,4

Larua M. f. 2

Adulto M. f. I
Minador de hojas A y L Min. y

rasp. l,o
AyL  M in .  y

rasp. 4
Cucarroncito Adulto Hoedor 1
roedor delfruto y larva frutos,

pecloto
folíolos 1,0,4

Adulto Roedor
y larva follaje 1
AyL  Roed .  f .  1 ,4

Gorgojo de los Adutro M. at-
frutos de palma y larva mendra 1

A y L M. atm. . t ,g

Gorgojo de los
cones Larva

AvL
Adulto
y tarva
Adulto

Picudo del plátano y larva

Falsa vaquita Adulto
Gorgojito menor
de los cortes Adulto
Picudo barbudo
de las palmas Larva

Gusano mart¡llo Larva
del cocotero

Larva

oarr.
pecfolo 1 ,3
M. f. 1
Barr.
raqu¡s 1
M.
oarT,
tallo y
pecfolo 1
M. 1

Barr. 1,2
Bar¡.
tallo 1,3
Barr
seuoo-
tallo 3

3
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Nombr€ clentífco

Coleoptera: scolytidae
coccotrypes caryophagus
(Horning)
Xyl ebor u s afÍ i nis Eichhoff
Xyl ebo r us f e n ugi neus (F.l

lepidoptera: brassolidae

Nombrs vulgar Eslado Háb¡to R€í,

Carcoma de los Adulto Perfora
frutos y larva fruto 1

A y L B. tallo 1,3
Pasador de las ra- Bar.
mas del cacaotero A y L tallos 1,2

Larva M. f. 1,3,4
LaNa M. f. 4

Gusano cabrito de
la palma Larva M. f. 1,3,4

Erasso/is sophorae lurlda St¡chel Gusano listado ca-
bezón de la oalma

Cal¡go p( eur¡lochus Sfichel
Opslphanes casslna Felder

Lepidoptera: qlyphjptor¡gidae
Saga/assa o/lvacea Busk
Saga/assa val i da Walkel
Lepidoptera: hesperidae
Pyrrhopyge sp.
Pericharis corydon F.
Sa/rana severus Malbille
Lepidoptera: saturnidae
Auto me r i s c ¡ n c t¡ stri g a F elder
Automeri s liberia Cramer
Automer¡s tamphilus Schaus

D i rph i a gr agat us Eowiel
Hylesia sp.
Lepidoptera: noctuidae
Herm¡ nodes ¡nsul sa (Dognin)

Spodoptera frug¡perda
(J. E. Smith)
lepidoplera: limacodidae
Ep¡sibine ¡ntensa Dyal
Euclea diversa Druce
Euclea plugma Sepp
Euclea sp, cerca dlstra/eus Dyar
E u p roster n a el aeasa Dyar
(= Darna)
Natada pucarc Dognin
N atad a su bpect¡ n ata Dyar
Phobetron sp.
P h obetro n h ¡ parchra Cr.amer
Srbrne nesea Stoll
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Larva M. rafz 1
Larva M. Híz 4

Larva M. f. I
Larva M. f. 3
Larva M. f. 4

Larva M. t. 1
Larva M. f. 4

M. f. 1
M. f .  4
M . f ,  1

M .  f  1 , 4
Cogo-
llero 1

Larva M. f. 1 ,4
Larva M. f. '1,4

Larva M. f. 4
Larva M. f. 1

LaNa M. f. 1,4
LaNa M. f. 4
Lawa M. t 4
Larva M. f. 1

Gusano araña Larva M, f. 1,3,4
Larva M. l. 4

Gusano pelo de
indio Larva
Gusano indio Larva

[arva

Gusano rojo de la
flecha Larva
Gusano cogollero
del maíz Larva



Nombrc clonlÍflco

Srbrne sp. pos. fusca Stoll
S ¡ bi ne m egasom ordes Walker
Srbyrosea sp.

Tal¡ma sp. cerca ingeneur Oyal
Ial,ma stramtnea Schaus
Lepidoptera: megalopygidae
Gors zgrescens Schaus
M eg aloryge albi col/ls Walker
Megal opyge lanata Stoll
Megaloryge omata Druce
M egal opyge orci I ochus Cramer
Mesocla pusi/a Stoll
Norape pr. camela
U nd uz¡ a bol ¡var¡ H}ylaeÉ
lepidoptera: dalceridae
Acraga ochracea Walkel
Lepboptera: c€stniidae
Alpari ssi u s d aed a/us Cramer
(Casfr¡h)

Lepidoptera: stenom¡dae
Antaeotr¡cha sp.
La@toma elegans Zelle¡
Stenoma cec rop¡ a Meyrick

Lepidoptera: psychidae
Met¡sa plana
O ¡ keü c us khbyi cuitding
Oikeücus pos. orizavae Schaus
Lepidoptera: oecophoridae
Duftant¡a cerc€. arcanel I a
(Busck)
Struthocel u s semlo¡a¡sa Meyrick
Lep¡doptera: pyralidae
Sufetula d¡m¡nutalrs Walker

Lep¡doptera: tinaedae
E/euretrb sp. prob. m¡nuscula
Walsingham
Tiquadra sp.

Nombra vulg¡l

Gusano caballito

Gusano araña
aplanado

E¡l¡do Háblto Ret.

Larva
Larva
Larva

l-a]va
Larva
Larva
Larva
Larva
Larva
la¡va
tárua

Larva

Barrenador gigan-
te de la palma Larva

Larva
Larva

Gusano defoliador
de la palma Larva

LANA
Gusano canasta Larva
Gusano canasta Larva

Larva
Gusano cuernito
de la palma Larva

M. t  f  ,3,4
M. l. 4

M . f .  3
M. f. 4
M. f. 3
M. f. 3
M. f. 3
M. f. 4
M . f  4
M. f. 3

M . f .  4

M. pec.
raquis
estipe
frutos 1,2,4

M. f. 2,4
M. f. 1

M. f .  1,4

M. f  2
M. f .  1,4
M. f .  1,3

M. f. 2,4
M. f. 2,4

Bar.
ralz 4

M. f. 3

M. f .  1,3

Larva
L-¿IVa

M . f .  1
M . f .  1
M . f .  4

Larua
Larvo

LATVA



Nombr€ c¡onlíflco

Ti quad rc c i rc umd ata Zellel

Lepidoptera: mimallonidae
M¡tna o sp-
Hymenoptera: f ormicidae
Atta cephalotes L.

Atta laev¡gata (F. Smith)

Nematoda
Clase: Secernentea
Tylenchida: aphelenchoid idae
B h ad i naphele n chus cocoph¡ I us
(Cobb) Goodey

Clase aves
Falconiformes: cathartidae
Qorawps atratus foeten s
(Bechstein)
Cathanes aurc Jota (Moli¡6')
P olybot us pl anc us cherlway
(Yacquin)

Psift acif ormes: psittacldae
Atatinga sp.

Chord¡ta
Clase maminal¡e
Boedoresi
Zy g od o nt o Ítys b r ev ¡ c a uct a

Nombre vulger Eslado

[arva

larva

Hormiga arriera Adulto

Hormiga arriera de
las palmas Adulto

Háblto R€f.r

M . f . y  4
flecha

M. f. 3

Corta
follaje 4

Cort. f. 1

Nematodo de las Adulto Endo-
pahas y larua parási-

IO

Gallinazo,golero Adulto
Guaía o pigua Adulto

Carricani-garrapa- Adulto
Iero

Adulto
Lora Adulto

Ratón cañero Adulto M. tallo
y rah 5

2

AyN = Adulto y ninfa; AyL = Adtrlto y laNa
Ch.f, = chupador lolls¡e M,l. = irastic€dor lollale; Min. = M¡nador
Baí. = Barrenador

Posada et ar, 1976
lcA, 1972 - 1988
Gallego y Vélez, 1979
Genty ef a/, 1978
Aguilera, 1986

* 1 .

2.

4.

c.
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FIGURA 2, Zon¡a produclofas dc palma alr¡can¡ en Colombla
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pocas causan problemas, mientras otras sólo están registradas como
plagas de importancla económica en una determinada área de producción.

Las plagas en palma africana de mayor importanc¡a económica que re-
quleren permanente vigilancia y evaluación, de sus poblaciones y daño,
para tomar las medidas de manejo oportunamente, son de acuerdo con sus
hábitos: La chinche de encaje, Leptopharca gibbica na chupador de folla-
ie, asociada a la erdermedad pestalot¡opsis la cual es favorecida por el tipo
de daño y las altas poblaciones que alc€nza la chinche de encaje. Los mas-
ticadores de follaje, que constituyen el grupo de plagas más abundante, lo
conforman el gusano listado cabezón de las palmas Brasso/is sophoraei el
gusano cabr¡to de las palmas Opsiphanes cassrna; Da'na, Euprostena
e/aeasa; el gusano caballito, Sib ine luscai el gusano de{oliador de las pal-
mes, Stenoma cecrcpiai el gusano canasta, Olketicus kitbyi y las hormigas
arfieras del género Atta. l-a ímportancia del barrenador del tallo, Casanga,
Rhynchophorus palmarum ¡adica, en su asociaclón con la enfermedad del
anif f o roio. Las ratas, masticadoras de tallo y ralz, como Zygodontomis
brevicauda son plagas graves especialmente en palma joven, por causar
alta mortalidad de plantas debido a la pérdlda de anclaje y desórdenes
fisiológicos los cuales producen atraso y repercuten en la producción.
Además, las ratas se están constituyendo en el mayor enemlgo natural del
oolinizadot E laeidobí us kamerunícus.

A continuación se trata por separado cada una de estas plagas y se
presentan los princ¡pales aspectos que se conocen sobre su biologla,
ecologla y med¡das de manejo.

Ghupador de follale

Chinche de enca¡e, Leptopharsa g¡bb¡car¡na Froeschner
(Hemiptera: Tingidae).

Sinonimia. Gargaphia sp.

Hospedanles. Como plar¡las hospedantes sólo se conocen las palmas
Elaers gurneensis (palma africana), E. melanococca (Noli), Cocos nucrTera
(Cocotero), Arphanes sp. y Bafris sp. (Jiménez y Reyes, 1977; Vargas, 1986;
Genty et al., 1984; ICA 1986 G, 1987A, 1987 B, 1987 F).

Oaño. lmportancia económ¡ca: El daño quo esta chinche de encaje
causa como plaga no ha sido evaluado. Sin embargo, su importancia
radica en que es consíderado ef insecto en gran pafte responsable por la

30



presencia de la enfermedad pestalotiopsis, debido a la abundancia y al
daño que hace al alimentarse y ovipositar dentro del tei¡do de la hola.

Tipo de dañoi Lo causan al alimentarse tanto las ninfas como los adultos
y al ov¡positar estos últimos. El sitio preferido para alimentarse es la parte
media del envés de los folfolos de Ia hoja, alrededor de la vena principal.
Las hoias con daño se reconocen porque los sitios donde las chinches guc-
cionan la savia no sanan y sobre estas heridas en el haz aparecen luego
manchas cloróticas. Sobre el envés se presentan puntos necrót¡cos y
manchas negras producidas por las deyecciones de la chinche. Las
poblaciones se pueden encontrar en todas las hoias de los di ferentes
niveles, pero generalmente prefieren las hojas de rango 33 y 17. Después
de presentarse el daño y s¡ las condiciones ambientales son favorables,
comienza la invasión del hongo apareciendo sobre las heridas manchas
que observadas al trasluz tienen un halo rolo. Las manchas avanzan y
puede presentarse el secam¡ento de los folfolos e incluso de la hola por
pestalotiopsis (Jiménez y Reyes, 1977; Gentyeta/., 1978).

Biologfa,  descr ipc¡ón y hábitos.  Ciclo de v¡da: La duración de las
di ferentes etapas de desarrol lo de un insecto puede tener var iaciones
debido a la metodología empleada, el valor nutr¡t¡vo de las partes de la plan-
ta con que se alimenta y las condiciones ambientales doMe se desarrolla el
estud¡o, como temperatura y humedad relativa. Así, Genty etal., (197S) in-
d¡can un perfodo de incubación de t5 días, mientras Jiménez (1980)
observó 14 días. [a ninfa pasa por cinco instares con una duración total de
22 días (Genty e¡ al., 19781y 22 a23 días (Jiménez, 1980), y et adutro vive
32 a 36 días (Genty etal., 1978) y 20-28 dfas (Jiménez, 19BO). l¿ duración
total del ciclo de vida de acuerdo con Genty efal. (1979) es de 69-73 dfas,
mientras que Jiménez (1980) obtuvo de 56 a 65 días.

Descripción y hábitos. Huevo: De forma elíptica, de 0,6 mm de longitud;
de color crema hialino recién puestos; próximo a la eclosión se tornan
crema opaco con manchas anaranjadas cerca al opérculo. Son puestos
aisladamente dentro del parénquima del folíolo hasta el nivel del opérculo o
deiados superf icialmente, próximos a la nervadura. Generalmente son
cubiedos por excremefios (Jiménez y Reyes, 1977; Genty et a/., 1978).

Ninfas: Recién emergidas miden 0.5 mm de largo por 0,12 a 0,20 mm de
ancho. De forma cilíndrica y color blanco crema translúcido con la cabeza y
ojos de color naranja, Durante el desarrollo el tórax cambia a un cotor
cenizo oscuro y el abdomen se torna de color negro, Tienen el cuerpo
cubierto de espinas, tres en la cabeza, dispuestas triangularmente; una en
el tórax sobre el pronoto y seis en la parte dorsal del abdomen, con dos de
ellas en forma de V (Jiménez y Reyes, 1977).
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Adulto: Tíene fas caracterfsticas tlpicas de una chinche de encaie. Mide
2,6 a 2,91 mm de longitud por 1 ,2 mm de ancho. Antenas largas de cualro
artejos con el terminal de color negro, cabeza reduc¡da con oios compues-
tos rojos prom¡nenles. Pronoto amplio de color blanco y reticulado en
pollgonos; representa tres láminas o carinas dorso-longitudinales que en la
región anter¡or corforman una giba. Hem¡elitros de color blanco reticulado.
Presentan dlmorfismo sexual poco acentuado; se puede separar hembras
de machos porque estos presentan el último urito más comprimido y por ef
comportamiento en la cópula,  la que real izan casi  en ángulo recto,
colocándose el macho en posición normal debajo de la hembra. Comien-
zan fa ovíposícíón afrededor de los 11,4 dfas de edad y colocan 1,2 huevos
diarios en promedio. Son poco móviles, con hábitos gregarios y pueden
reproducirse sobre un sólo folfolo, donde a menudo se pueden encontrar
ninfas y adultos juntos. Presentan fototropismo negativo. La población está
distribulda en todos los niveles de la palma, pero abunda más en la parte
media inferior. Cuando esta pane de la palma está fuertemente atacada por
pestalotiopsis, las poblaciones se desplazan a las hojas de los niveles supe-
riores (Froeschner, 1976; Jiménez y Reyes, 1977; Genty et a/., 1978; Genty
et a/.. 1984).

Ecología. Dislribución: Esta chinche sólo ha sido registrada en Colombia
(Froeschner, 1976) en los departamentos de Santander, Cesar, Magdalena y
Antioquia (Jiménez, 1980), Las poblaciones altas se presentan más comun-
mente en áreas con extensos monocultivos de palma attic,|'a, y con mayor
ocurrencia en las épocas secas, cuando se reúnen condic¡ones especiales
oara el desarrollo del Insecto. En las épocas de lluvia las poblaciones se
reducen  fue r temen te ,  deb ido  a  l a  p ro l i f e rac iÓn  de  hongos
entomopatógenos que ejercen un control natural que alcanza hasta el 25olo
(Jiménez y Reyes, 1977; Genty ef a/., 1984; lCA, 1987 D).

Niveles de daño económico. Epoca crí t ica de daño: El  daño de la
chinche se presenta en cultivos mayores de tres y medio años de edad. [a
población se concentra en las hoias de la parte ¡nfer¡or de las palmas.
Como fndice crf t ico se t¡ene 50 a 100 adultos,  sumando los conteos
realizados en las hojas del nivel I y 17, más aquellos hechos baio el micros-
copio estereoscópico de huevos y ninfas en 10 folíolos por hoja. (Jiménez y
Reyes, 1977; Gentyeta/., 1978). Este índice debe determinarse para cada
zona geogtática o plantac¡ón ya que vaúa de acuerdo con las condiciones
amb¡entales y prácticas de maneio de la planiac¡on.

Msneio. El maneio de este insecto, mayof responsable de las heridas en
los folíolos, debe integrar medidas de control de tipo cultural, biológico y
químico acorde a las condiciones climát¡cas.
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Cultural: Por existir una relación directa entre el daño causado por la
chinche y la manifestación de pestalotiopsis, es básico real¡zar labores
como e l  f r acc ionamien to  de  l as  ho jas  de  l a  poda  pa ra  l og ra r  l a
descompos¡c¡ón ráp¡da y d¡sm¡nuir la poblac¡ón de Inóculo de la enfer-
medad que se mantiene y es muy alto cuando las hoias conforman las
"paleras" (Posada, 1988 a).  La disminución de la cant idad de inóculo
también se puede lograr haciendo una poda sanitaria consistente en cortar
las hoias, cualquiera que sea su rango, cuando el área foliar necrosada sea
superior a 60% (Jiménez, 1980). En las épocas de lluvia, cuando se presen-
ta mayor ataque del hongo se debe mantener un adecuado sistema de
drena¡e, complementando esta práctica con apropiada nutrición de las
plantas, podas y cosechas oportunas.

Biofógico. Biológico Natural: L. gibbicar¡na tiene un gran compleio de
enemigos naturales, s¡n embargo, no se ha evaluado su importancia en la
regulación de las poblaciones y, además, se desconocen las condiciones
que requ¡eren para establecerse como factores de mortalidad permanente
dentro del agroecosistema palma. Sólo se ha reg¡strado el parasitoide de
huevos, E¡yfnelus sp. (hymenoptera: Mymaridae) que alcanza a ejercer un
parasitismo hasta del 15%. Los predatores constituyen el grupo más abun-
dante de enemigos naturales. Se han encontrado ocho especies de
crisopas, dentro de los cuales sobresalen Ceraeochrysa cubana (Hagen),
C. scapular¡s (Navas), C. snÍhi (Navas), C. clave (Navas), Nodlta sp y
Chrysoperla ex¡el¡a (Hagen), (Villanueva, 1985). Como entomopatógenos
se han registrado hongos que atacan tanto adultos como ninfas. Dentro de
estos se destaca Beaweria bass¡ana (Bals) Vuill que contribuye hasta con
25oÁ de mortalidad. Otros hongos encontrados son B. tenel/a, Hitsutella
sp., Paecilomyces sp., (Vargas, 1988) y se viene experimentando con
Metarrh¡zium anisopliae y Sporothr¡x sp. para emplearlos en el control de la
chinche de encaje.

Qulmico: El control químico de la ch¡nche de encaje ha sufrido cambios
de enfoque en los últimos años. Las aplicaciones aéreas frecuentes, a gran-
des extensiones, de productos residuales de ampl io espectro,  que no
respetaban la fauna benéfica y que favorecieron las explosiones de otras
plagas dieron paso al uso más select¡vo de los insectic¡das a través de las
técnicas de inyección y absorción radicular que permiten manejar más
racionalmente la dosis, formulación, época y delimitar el área tratada. La
inyección al tronco de productos sistémicos es una técnica que permite ob-
tener control muy eficiente de la chinche en palmas adultas (Heyes, 1988),
pero su uso se encuentra limitado en zonas donde se presentan enfer-
medades infecciosas, como el  ani l lo rojo,  la marchi tez sorpresiva y
pudriciones, por la oportunidad de transportar inóculo de una palma a otra.
Además, el efecto que puede tener en la fisiología de la planta no está claro.
La técn¡ca de la absorción radicular es más segura, no t iene r iesgos,



s¡empre y cuando se observen las normas mfnimas sanitarias que se re-
quieren en la eiecución de la labor. La absorción consiste en la aplicación
de insecticidas sistémicos a través de la rak. Se coloca el broducto comer-
c¡al o ligeramente diluido en bolsas pequeñas, dentro de las cuales se Intro-
ducen una o dos ralces. Por palma se usan dos bolsas, una por sit¡o, dlstan-
ciadas del tronco 0,5 a 1,5 m. Las rafces a embolsar deben estar sanas.
Esta técn¡ca ofrece un control efectivo en palmas lóvenes y adultas;
además actúa sobre defoliadores. Los insecticidas más utilizados y que han
brindado un buen control de la chinche son el monocrotofos y metamidofos
en dosls de 8,4 g i. a./palma, el d¡crotofos en dosis de 7,7 g i.a./palma y
acefato en dosis de 7,0 g i. a./palma (Reyes, 1988). El empleo de estos
productos se debe hacer en forma racionaf,  rotándofos y evítando
aplicaciones calendario. La declsión de una aplicación debe tomarse basa-
do en la evaluac¡ón de las poblaciones de la chinche y sólo ordenar cuando
alcancen ef n¡vef crílico establecido. Hay que tener en cuenta la relación
con las condiciones ambientales, los factores de mortalldad natural, el es-
tado del cultivo y la cantidad de inóculo de la enfermedad presente.

Masticadores de follaje

Gusano listado cabezón de las palmas, Brasso/ls
sophorae Stichel (Lepidoptera: Brassolidae).

Hospedantes. Como dantas hospedantes se conocen la palma africana,
cocotero, palma amarga (Sabal maur¡t¡iÍormls) y plátano (Posada et al.,
1976; Genry er a/., 1987; lcA, 1976 A; 1979 F; 1984 A).

Daño. lmportancia Económica: Es una plaga que exige mantener una
constante v¡gilanc¡a sobre sus poblaciones, ya que pot la abundancia,
hábito gregario de las larvas y ataque a cualquier nivelde las hojas puede
defoliar Épidamente una palma, Tipo de daño: Las larvas son muy voraces
y cada una puede consumir de 500 a 600 cm'de área foliar, aproximada-
mente 2 a 2,5 folfolos (Genty ef a/., 1978).

Biología, descr¡pc¡ón y Mbitos. Ciclo de vida: El tiempo de incubación
de los huevos es de 20 a 25 dfas. Las larvas pasan por 5 a 6 instares con
una duración de 50 a 85 días; el estado de la pupa es de 11 a 15 dfas. La
duracián total del huevo a adulto es de 81 a 125 dlas (Genty et a/., 1978).

Descripción y hábitos. Huevo: De forma casi circular, colocados en
grupos que alcanzan hasta 150 huevos, adyacentes unos a otros en un solo
pfano. Larva: Típica por lato tE yel gran tamaño de la cabeza, la cual es
de color vino tinto. El cuerpo es de color café; longitudinalmente posee
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líneas blancas y café oscuras, En el área dorsal presenta tres lfneas del-
gadas; una blanca mesal seguida por una café y otra blanca. En el área
subdorsa l  só lo  ex i s te  una  l f nea  g ruesa  de  co lo r  ca fé ,  y  en  e l  á rea
supraespiracular se encuentran cinco líneas; dos blancas delgadas y una
blanca, gruesa, en medio. En el área subespiracular se presenta una lfnea
irregular de color café; ventralmente el color del cuerpo es vino tinto. Las
larvas completamente desarrolladas son de gran tamaño y alcanzan a
medir  en promedio 80 mm. No t ienen cuernos cefál icos ni  apéndices
caudales propios de la subfam¡l¡a Caligoninae, Io cual las d¡stingue de otras
especies. Tienen hábitos gregarios; se alimentan de noche y durante el día
permanecen ocultas en nidos construídos por la unión de varios folíolos
con h¡los de seda producidos por las glándulas salivares de las larvas.

Pupa: Son grandes, robustas y convexas. Presentan bandas longitudi-
nales de color morado y amarillo pálido. Se encuentran sobre las bases de
las holas, en el tallo o sobre las malezas que crecen sobre éstos, pegadas
por un tejido de seda fuerte al cremaster y con la cabeza hacia abajo.

Adulto: Son marjposas grandes. Los machos tienen de ZO a gO mm y las
hembras de 90 a 105 mm de envergadura alar. Las alas son amplias de
color amarillo y café oscuro con v¡sos violeta- Las alas anteriores son
atravesadas por una banda amarilla desde la margen costal hasta el ángulo
ap¡cal. En el envés las alas presentan manchas de aspecto caracterfstico;
las anteriores tienen un punto negro cerca del ángulo apical, mientras que
las posteriores presentan tres puntos muy visibles. Estas manchas sirven
para diferenciar los adultos de Brasso/ls sopf,orae de los de Ops4ohanes
cass,na que sólo tienen tres manchas en el envés de las alas (Figura 3a),
Los adultos son de hábitos crepusculares y se pueden observar volando en
la penumbra creada por la vegetac¡ón.

Ecof ogía. Oistribución: B- sophorae pertenece a la familia Brassol¡dae,
cuyas especies se encuentran todas en la región Neotróp¡ca (Lima, j95O).
Su distr ibución de acuerdo a Genty et  a/ . ,  (1978) es Guayana, Tr inidad,
Venezuela, Colombia, Ecuador, Bolivia, Perú, Bras¡1, Argent¡na y Surinám.
En Colombia se ha detectado en el Meta, Magdalena, Cesar, Santander y
Santander del Norre (lCA, 1984 A).

Niveles de daño económico: Epoca crítica de daño. Siempre se ha ob-
servado atacando palma adulta o mayor de dos años y medio. Dentro de
fas act¡v¡dades fitosanitarias, por lote, se debe ma ntenet la vigilancia pan
detectar los ataques o presencia de pupas y la actividad de los adultos,
para tomar las med¡das de control. Para esta plaga no existe nivel crltico. Es
muy  vo raz  y  ex ¡ge  que  se  man tenga  un  p rog rama pe rmanen te  de
recolección de n¡dos en toda la plantación.
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Mane¡o. El maneio de L sopf¡orae se basa en el empleo e integración de
medidas de control mecánico, mecánico-químico y biológico.

Mecánico: Este tipo de práctica es efect¡va y económlcamente viable
porque va dir ig ida a las larvas en los nidos, aprovechando el  hábl to
gregario de agruparse durante el día ya las pupas que se encuentran
pegadas en la base de las hojas, en el tallo y malezas que crecen sobre é1.
El mater¡al recogido no se debe destruir sino colocarlo en jaulas en los
sitios con brotes o exploslones nuevas de la plaga para que los enemigos
naturales emerian y regresen al campo a reforzar el control natural.

Mecánico-qufmlco: Aplicado en forma de cebo, va d¡r¡gido a los adultos
y consiste en el empleo de trampas hechas con recip¡entes desechables o
cañutos de guadua cofocados en una densidad de 10 por hectárea sobre
los tal los de las palmas, a una al tura que no lo alcancen los animales
domésticos y en las cuales se pone un cebo tóxico que se puede preparar
con  agua  m ie l  en  una  p ropo rc ión  de  1 :1  más  5% de  me tomi l ,  Como
atrayente se puede utilizar también frutas sobremaduras machacadas
como guayaba, mango, o banano, tratadas con un insectic¡da (Zenner de
Polanla, 1990).

Biológico natural :8.  sophorae es atacada pof un gran complejo de
enem¡gos naturales que es necesar¡o conocer, estlmular y proteger y no
destruir con aplicaciones innecesarias de insecticidas tóxicos para ellos. En
ef estado de huevo B. sophorae es atacada por lelenomus nigtocoxal¡s
Ashmead y Telenomus sp. (Hymenoptera: Scelionidae) quienes eiercen un
parasltismo entre 78 y 100oA y Oencyttus sp. (Hymenoptera: Encyrtidae)
(lca,1974, 1986 C; Posada y García, 1976). El estado de larva es atacado
por ef parasitoide Pe lampus sp. (Hymenoptera: Perilamp¡dae) (Posada y
García, 1976) y el hongo entomopatógeno Beauver¡a bass¡ana (Bals) Vu¡ll
(Hyphomicetos) que puede producir epizootias naturales que alcanzan a
afectar hasta 90% de la población (CA, 1986 D). Emergiendo de pupa se
han observado fas moscas Sarcodexia stemodont¡s Townsend (Diptera:
Sarcophagidae), Winthemia sp. (Diptera: Tachinidae) y Sptlochalcis sp.
(Hymenoptera; Chalcidkiae) (Posada y Garcfa, 1976; Gentyetal., 1978).

Gusano cabrito de las palmas, Opsiphanes cass,na
Felder (Lepidoptera: Brassolidae).

Hospedantes. Como plantas hospedantes sólo ss conoce la palma afri-
cana y ef cocotero. Existe una especie muy afín,O. tamar¡nd¡s que ataca
pfátano y banano, y tanto la larva como el adulto se parecen mucho I O,
casslna lo que impide en muchos casos saber de que especie se lrata.

Daño .  lmpor tanc ia  económica :  Es  una  espec ie  de  impor tanc ia
económica que exige mantener una vigi lancia permanente sobre sus
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Figula 3, Comedores de folla¡e:
Adultos de :
a. Opsiphanes cass/na (izquierda) y Erasso/ls sop/rorae (derecha)
Lárvas de:
b. Opsrpáanes cass,na
c. Sibine fusca
d. Oiket¡cus K¡tbyi



poblaciones por presentar explosiones inesperadas y alcanzar a producir
en un corto tiempo defoliaciones hasta de 907o en las áreas afectadas.
Además ataca todos los niveles de hoja de la palma, pero muestra preferen-
cia por la región media superior de la hoja (lCA, 1985 B; Jiménez, 1980;
Genty ef al., 1978). Tipo de daño: Las larvas son muy voraces y cada in-
dividuo puede consumir de 700 a 800 cm'de área foliar, o sea aoroximada-
mente 3 foffolos, sólo delan la nervadura central (Genty et at., 1g71l
J¡ménez, 1980).

Biologla, descripc¡ón y hábitG. Ciclo de vida: Los huevos incuban en
un período de I a 10 días. Las larvas pasan por cinco ¡nstares con una
duración de 36 a 47 dlas (Jiménez, 1980; Genry et a/., 1978). La pupa dura
15 a 20 dfas (Genty et at., 1978) ó 14 a 1S dlas (Jiménez, 19BO). La duración
total de huevo adulto es de 59 a 77 días (Genty, ef a/., tgTg), SB a 72 días
(Jiménez, 1980).

Descripción y hábitos. Huevo: De forma esférica y aproximadamente 2
mm de diámetro, con la superficie del cor¡ón estr¡ada long¡tudinalmente. De
color crema con tres manchas concéntricas de color café. Colocados in-
dividualmente o en pequeños grupos, separados unos de otros, en el envés
de los folíolos y generalmente cerca al raquis. También se pueden encontrar
sobre el raquis, las bases peciolares o en los racimos (Jiménez, t9B0).

Larva: Típica por presentar la cabeza armada de se¡s procesos cefálicos
en forma de cuernos ds color rosado, de donde se ha tomado el nombre de
gusano cabr i to,  y en la parte poster ior o terminal  del  abdomen oos
apéndices en forma de V Las larvas pequeñas son de color verde con una
banda longitudinal dorsal de color amarillo y bandas longitudinales del-
gadas supraespiraculares y espiraculares de color verde pálido. Completa-
mente desarrolladas su color es carmel¡ta y la banda dorsal se vuelve de
color verde amar¡l¡ento; pueden medir de 70 a gO mm de longitud (Figura
3b). De hábitos solitarios, atacan a cualqu¡er hoja de la palma y s¡empre se
presentan en el envés de los folíolos (Jiménez, 1980; Genty etal., 19ZB).

Pupa: Recién formadas son de color verde y a medida que avanza el
desarrollo se tornan de color café claro, o pajizo. En cada lado presentan
en el e)ftremo anterior una mancha dorada de forma c¡rcular. Miden en
promed¡o 30 mm de longitud. Se encuentran en la base de las hojas bajeras
y en las malezas que crecen sobre y alrededor de las palmas. Son pegadas
por un tejido de seda fuerte al cremaster y cuelgan con la cabeza hacia
abajo (Jiménez, 1980; Genty eral., 1978; Saldarriaga et at., 1gg7).

Adultos: Son mariposas grandes, con alas amplias, de vuelo rápido, de
hábitos diurnos y presentan fuerte quimiotrop¡smo o atracción por susran-
cias en fermentación o putrefacción. Tienen dimorf ismo sexual en el
tamaño y color. Los machos son más pequeños, en promedio tienen una
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envergadura alar de 60 mm, mientras que la de las hembras alcanza 72
mm. Las alas anteriores son de color café marrón con una banda ancha en
forma de Y que las atraviesa dhgonalmente de la margen costal al ángulo
anal. En el macho fa banda es de color roi2o y en la hembra naranja. Las
alas anteriores presentan una banda semicircular, próxima a la margen api-
cal de color naranja o roi¡zo según el sexo. En el envés las alas presentan
tres manchas; una en el ala anterior cerca al ángulo apical y dos en ef ala
posterior, una cerca al tercio apical de la margen costal y la otra próxima al
ángulo anal. Estas manchas sirven para diferenciar los adultos de Op-
s/bhanes cass,na de los de Brasso/is sophorae que tienen cuatro manchas
en el envés de las alas. (Figura 3a).

Ecología. Distribución: O. cassrna pertenece a la subfamilia Caligoninae
que se caracteriza por presentar la cabeza armada de procesos cefál¡cos
en forma de cuernos y el abdomen terminado en una cauda bilida en fo¡ma
de V (Lima, 1950). Está distribuida en Colombia, Ecuador y PerÚ (Genty et
a/ ., 1980). En Colombia se ha registrado atacando plantaciones de palma
afric¿na en los departamentos de Antioquia, Cesar, Magdalena, Meta, San-
tander y Santander del Norte (Jiménez, 1980; lCA, 1976E,1977 D, 1979 D,
1980 B, 1983 B, 1985 B).

Niveles de daño económico. Epoca crítica de daño: SÍempre se ha en-
contrado atacando palma adulta a cualqu¡er n¡vel de hoia. Como nivel
crítico se ha establecido 10 a 15laNas por hoja real¡zando conteos sobre la
hoja 25 de dos palmas por hectárea (Genty ef a/., 1978). Estos lndices
crÍticos se deben determinar para cada zona geográfica o finca. No son
estáticos, son dinámicos y dependen del estado del cultivo, del grado de
daño acumulado, de las condiciones ambientales y de las prácticas de
manejo de la plantación.

Mane¡o. El manelo de O. casslna se basa en el empleo e integración de
medidas de control  mecánico, mecánico-qufmlco y 'b¡olÓgico con los
cuafes se consigue un control eficiente, económico y seguro pa¡a el am-
biente.

Mecánico: Este método de control va dirigido contra larvas y pupas
cuando las poblaciones son allas y los ataques son fuertes. Consiste en su
recolección empleando ganchos para remover las larvas de las hoias o las
pupas de los sitios preferidos para empupar. El material recogido no se
debe destruir sino colocarlo en jaulas en los sitios con brotes o explos¡ones
nuevas de plagas para que los enemigos naturales emerjan y regresen al
campo a relorzar el control natural.

Mecánico químico: Va dirigido contra los adultos aprovechando el fuerte
quimiotropismo o atracción que t¡enen por la sustancias en fermentac¡Ón o
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putrefacción. Consiste en el empleo de trampas hechas con recipientes
desechables o cañutos de guadua colocados en una densidad de iO por
hetárea sobre los tallos de las palmas, a una altura que no las alcancen los
animales domésticos y en las cuales se pone un cebo tóxico que se pueoe
preparar con agua m¡et en una proporción de 1:1 más 5% de metomil o
también, se puede prepatar con frutas maduras tales como guayaba,
mango, banano tratadas con un ¡nsect¡c ida ( lCA, 1973 A; Zenner de
Polanfa, 1990). En las plantaciones con programas de mane¡o de anillo roio
se ha observado una doble función de las trampas tarros cebados con
agua miel más caña y un ¡nsecticida que capturan adultos de Ops¡pnanes
cassrha, Erasso/is sophorae y los vectores de la enfermedao como
Bhynchophotus palmarum (tCA, 1988 C).

Biológico. Biológico natural: O. cassrna es atacada por un gran número y
diversidad de enemigos naturales que es necesario conocer, estimular y
proteger y no destruirlos con aplicaciones innecesa¡ias de insecticidas

Biológ¡co microbial: El control microbial empleando gacll/u s thuringien_
sls en dosis de 1 kg/ha ha dado excelentes resultados contra las larvas del
gusano cabrito de las palmas (Jiménez, 19gO).

Dana, Euprosterna elaeasa Dyar (Lepidoptera: Limacodi-
dae).

Sinonimia. Dana metaleuca Walker.

Hospedantes. Como planta hospedante sólo se conoce la palma
africana (Jiménez y Reyes, 1977: Genty et a/., 1978).

Daño. lmportancia económica: En palma es una de las plagas oe mayor
importancia económica que como en el caso de los otros defoliadores
exige mantener una vigilancia permanente sobre sus poblaciones. Es muy



prolÍÍica, ataca amplias áreas de cultivo y alcanza rápidamente altos niveles
de población que causan defol iaciones hasta de 80%, que or iginan
pérdidas altas a la producción (Genty etai., 1978; Jiménez, 1980).

Tipo de daño: Las larvas jóvenes para al¡mer¡tarse producen raspaduras
en el envés de los folíolos las cuales se convierten en puerta de entrada
para los hongos que producen la pestalot iopsls o secamiento de los
folíolos. Las larvas desanolladas devoran compleüamente los folÍolos dejan-
do sólo la neNadura central. Una larva durante su clclo de v¡da puede llegar
a consum¡r 65,0 t '14,7 cm2 de follaie (Jiménez y Heyes, 1977; Jiménez,
1980).

Biologla, descr¡pción y hábitos. Ciclo de vida: Existen dos estudios
algo contradictor ios sobre la duración de los diversos estados de E.
e/aeasa, probablemente realizados bajo diferentes condiciones ambien-
tales, y cuyos resultados se presentan en la Tabla 3.

TABLA 3. Ciclo de vida de E. elaeasa.

ESTADO DURACION EN DIAS
Genty et al (1978) Jiménez (1980)

H uevo
Larva

Pupa

Total

Adulto

¿t4 56 6 6 - 8 8

5 - 8

3 - 5  6 - 8
2 9 - 3 5  3 3 - 3 9

(Ocho instares) (ocho a nueve ínstares)

1 2 - 1 6  1 6 - 2 0

Descripción y hábitos. Huevo: De consistencia gelatinosa; transfúcído
con el corion reticulado; forma ovoide, ligeramente aplanado y con un diá^
metro promedio de 2 mm. Puestos ind¡v¡dualmente sobre el haz y el envés
de los folíolos y preferencialmente en las hojas del nivel 25 a 33 (Genty et
al., 197e1', Jiménez, 1 980),

L-awa: Típica limaciforme, ovo¡de, adanada con l1 pares de tubérculos
espinosos proyectados lateralmente alrededor del cuerpo. Las larvas
jóvenes son de color amarillo pálido y a medida que avanza el desarrollo se
tornan amarillo oscuro y finalmente verde claro. Atacan el envés de los
folfolos y cuando las poblaciones son altas se pueden encontrar también
sobre el raquis y los pecfolos (Jiménez, 1980).
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Pupa: Se encuentra sobre los racimos, en la parte interna de las bases
peciolares o en el suelo a unos pocos centlmetros de profundidad cuando
las larvas se dejan caer para empupar. La pupa se desarrolla dentro de un
cocoon o capullo de color café, forma ovoide y de 7 a g mm en promedio
de longitud. En uno de los eldremos presentan una tapa circular que es em-
pujada por los adultos cuando van a emerger (Jiménez, 1980; Genty et a,.,
1978).

Adulto: De color café; presentan sobre las alas anter¡ores una banda del-
gada y oscura que se extiende desde la proxim¡dad del ángulo apical hasta
la parte media de la perte anal. Miden de t 7 a 28 mm de envergadura alar.
Los adultos son de hábitos nocturnos y t¡enen un fuerte fototropismo. Las
hembras ovipos¡tan indivídualmente y en mayor cantidad, 78,0 .+ 8,6
huevos sobre el haz de los folíolos de las hojas del nivel 25 a 39 (Genty ef
al., 1978, Jiménez, 1980).

Biología.  Distr ibución: Es una especie de ampl ia distr ibución en el
Neotrópico, ha sido reportada en Méx¡co, panamá, Trinidad, Venezueta,
Guayana, Colombia, Peni y Surinám. En Colombia se ha reg¡strado en los
departamentos de Antioquia, Cesa¡ Magdalena, Meta, Nariño y los San_
tanderes (Jiménez, t9A0; Genty el a/., t97B; lCA, l9B1 A).

Niveles de daño económico. Epoca clt¡ca del daño: E. e/aeasa es una
plaga grave en los cultivos adultos, y por lo general se presenta en focos.

ha esrablecido 50 a 80 larvas por hoja realizando conteos de huevos y rar_
vas ióvenes sobre la hoja t 7 a 33 de dos palmas por hetárea (Gerfy et a/ .,
1978). Estos índices crlticos son una referencia por lo que en cada zona
geográfica o finca se deben determinar de acuerdo con el estado del cul_
t ivo, el  grado de daño acumulado, de las condic¡ones ambientales v
práct¡cas de maneio de la plantación.

Manejo. El maneio de esta plaga debe integrar medidas de tipo cultural,
mecánico, biológico y químico en correlación con las condiciones
climáticas y estado del cultivo.

Cultu¡al: El buen mantenimiento del cultivo contribuye al controt y en ex-
plos¡ones de la plaga se deben mantener l¡mpios los tallos de marezas,
especialmente de helechos (Saldarriaga et a/., 1987).

Mecánico: Consiste en la recolección manual de larvas ut i l ¡zando
ganchos y de las pupas que se encuentran en la palma generalmente sobre
los racimos y bases peciolares. El mater¡al recogido se coloca en jaulas
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naturales en los sitios con brotes o explosiones nuevas oara que los
enemigos naturales emerjan y regresen al campo a reforzar el control
biológico natural.

Biológlco. Biológico natural: La plaga tiene gran diversidad de enemlgos
naturales que ayudan a mantener regulada la población por lo que es
necesario conocerlos,  protegerlos,  fomentar los y no destruir los con
aplicaciones innecesarias de insecticidas tóxicos. Del estado del huevo no
se conocen enemigos naturales. El estado de larva es atacado por los
parasitoides himenópteros Fornicia sp- Apan¡eles sp. (Braconidae),
Casina a sp. (lchneumonidael, y Sarcodexia innofa (Diptera: Sarcophidae)
y una mosca Tachinídae. Además se cuenta con fos predatores A/caeo-
rrhynchus grandis (Dallas), Pod,ssus n¡grisp¡nus Dallas (Hemiptera: Pen-
tatomidae) y Polisfes canad¡ensis (Hymenoptera: Vespidae) y con los
entomopatógenos: Nomuraea rileyi (Hyphomicetos), virus de la poliedrosis
nuclear y densonucleosis que se han empleado con buenos resultados en
el control de explosiones de esta plaga. El estado de pupa es atacado por
fos ¡chneumón¡dos Barycercs dubiosos (Say), Thercnia (Neotheron¡a) sp.,
el bracónido Perllampus sp. y los chalcididos Spi/ochalc¡s sp., Psychidos-
micrc sp. y Bachymeria sp. (Jiménez, 1980; Bevelo, 1981jlCA, 1981 B,
rs83 B).

Biof óg¡co microbiológico: El empleo del Bacillus thuringiensls en dosis
de 0.4 a 0.6 kilogramos en 100 litros de agua contra larvas jóvenes ha dado
excelentes resultados (Jiménez, 1980; Saldarriaga etal., 1987).

Qufmico: Su empleo masivo en palma ha sido ampliamente cuestionado
por  causa r  fue r tes  desequ i l i b i os  sob re  l os  b lo regu lado res  de  l as
poblaciones de las plagas y para el caso de Euprosferna resulta costoso e
ineficaz. En el presente el método ds absorción radicular que consiste en la
aplicación de insecticklas sistémicos a través dela raíZ, brinda una opor-
tunidad de emplear el control qufmico y ya se ha hecho con éxito sobre
Euprosterna. Es un sistema select¡vo que m¡nímiza f os ríesgos adversos
sobre el medio palma, pero que requiere manejarse con prudencia y no
emplear un mismo producto o grupo de insecticidas en forma repetida por-
que hay riesgo de inducir resistencia (Jiménez, 1980; Revelo, 1981; Reyes,
1988).

Gusano caball¡to, S,óll,e sp. pos. tusca Stoll (Lepidoptera:
Limacodidae).

Hospedantes. Siblne tusca es una plaga polfiaga. Dentro de las plantas
hospedantes se conoce E/aeis gu,neensis (pafma afrícana), Cocos nuclfera
(Cocotero), E/ae¡s melanococca (Noli), Musa paradis iaca (Plátano\, Anona
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mur¡cata (Guanábana) y cÍtricos (Jiménez, 1980; Posada etal., 1976; lCA,
1987 l ) .

Daño. lmportancia ecirnómica: Es una plaga lim¡tante que requiere per-
manente vigilancia por su voracidad e intensidad de daño, por las altas
poblaciones que alcanza, por el hábito gregario de las larvas, aumentos
sorpres¡vos de las poblaciones que impiden valorar la situación real del ata-
que. Una larva durante su cic lo puede consumir aproximadamente 2,s
folíolos (J¡ménez, 1980).

Tipo de daño: El daño inicial de las larvas consiste en raspaduras soore
la ep¡dermis del envés de los folfolos y a medida que crecen se comen toda
la lámina, dejando sólo la nervadura central y en pocos días pueden defoliar
completamente las hojas en la parte terminal.

Biología, descr¡pción y hábitos. Ciclo de vida: De acuerdo a Genty et
al., (19781e¡ huevo incuba en 6 a I dfas. La ¡arva pasa por diez in$ares con
una duración de 40 a 55 días y el estado de pupa dura de A2 a 40 días. La
durac¡ón total de huevo a adulto es de 78 a 103 dfas.

Descr ipción y hábitos.  Huevo: De forma cas¡ c ircular y l ¡geramente
apfanado, de 2,2 X 2,o mm; corion reticulado en polfgonos regulares de
cuatro a seis lados. De color amarillo ligeramente translúcido. Colocados
en grupos, unos sobre otros en masas de 20 a 63 huevos, en el envés de
los fol ío los (J iménez, 1980; Gentye¡a/. ,  1979).

Larva: Típica de la familia Limacodidae. Recién emergidas son de color
amar¡llo y miden en promedio 1,5 mm de largo. Completamente desarrolla-
das miden de 27 a 35 mm de longitud. El cuerpo es corto y de consistencia
blanda, Sólo poseen patas toráxicas cortas, por lo que las larvas se
movilizan como deslizándose, similar al desplazam¡ento de una babosa. El
p¡otórax es de color azul y el abdomen de color amarillo verdoGo (F¡gura
3c).  Son urt icantes, a causa de tres pares de tubérculos dorsales: dos
sobre el  tórax (pro y mesotórax) y uno sobre el  octavo segmento ab-
dominal en forma de escolus con espinas largas de color café. En la región
pleural, en Ia unión de los segmentos, poseen también tubérculos en forma
de escolus con espinas de color amari l lo,  Las larvas t ienen hábitos
gregarios y se pueden encontrar fácilmente hasta 60 en el tercio terminal de
la hoia, en el envés de los folíolos (J¡ménez, 1980; Genty et a/., 1978).

Pupa: Se forma dentro de un cocoon o capullo elaborado por la tarvai es
de color café, de forma oval y de 2,S cm de long¡tud en promed¡o. En uno
de los extremos se observa la tapa que es empujada por los adultos al
emerger; es cub¡erta por filamentos sedosos y urticantes de color café.
Para empupar la larva baja a las bases peciolares de las hojas, donde se
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pueden encontrar las pupas en grupos grandes (Jiménez, 1980; Genty et
a|.,1978).

Adulto: Las hembras tienen una envergadura alar de 48 a 54 mm y los
machos de 34 a 38 mm; las alas anter¡ores son de color m¿Iffón oscuro casi
rojo y las posteriores pardo claras. Las patas son de color café, largas y
robustas. Son de hábitos nocturnos permaneciendo durante el dla ocultos
en sitios sombreados.

Ecología. Distr¡bución: Es una plaga ampliamente distribuida en la parte
norte de Sur América: Colombia, Ecuadot Venezuela, Surinám (Genty et a/.,
1978). En Colombia se encuentra en todas las reg¡ones donde se cultiva
palma afr icana y los mayores ataques se presentan en los meses de
verano.

N¡veles de daño económico. Epoca crf t ica de daño: Los daños más
severos se presentan en cultivos adultos. En las zonas donde ocurren ata-
ques frecuentes se debe hacer muestreos industriales o generales cada 15
dlas con continu¡dad, para registrar el número de huevos, larvas, pupas y la
ocurrencia de mortalidad por causa de los enemigos naturales. Como
fnd¡ce crítico se ha establecido l5-20 larvas por hoja, realizando conteos
sobre la hoia número 25 de dos palmas por hectárea (Genty et a/., 1978).
Estos fndices crfticos son una rderencia por lo que en cada zona geográ-
fica o f¡nca se deben determinar de acuerdo con las condiciones ambien-
tales y las prácticas de maneio y aspectos económicos de la plantación,

Mane¡o. El manejo de esta plaga debe integrar todas fas medídas de
control disDonibles en concordancia con las condiciones climáticas v el es-
tado de desarrollo y vigor de los cultivos.

Mecán¡co: Consiste en la recolección de larvas y pupas. Su ejecución se
facilita por los háb¡tos gregarios y los s¡tios preferidos por las larvas para
atacar y empupar. El mater¡al recogido se debe colocar en jaulas en los
sitios con brotes o explos¡ones nuevas para que los enemigos naturales
emerjan y regresen al campo a reforzar el control natural (F¡gura 4). El
empleo de trampas de luz también ayuda al control de los adultos (lCA,
r988 B).

Blológlco. Biológico natural: Esta plaga tlene un buen control biológico
natural. En el estado de larva es atacada por lo5 parasitoides iqpaD¡eles sp.
(Hymenoptera: Braconidae), Casinaria sp. grupo rnfesta Cresson, Theronia
sp., Bacycerus dublosus (Say) (Hymenoptera: lchneumonidae), Ceras-
tom¡crc sp., Spilocharcrs sp. (Himenoptera: Chalcldklae), por el predatorA/-
caeorrchynchus grandlis (Oallas) (Hemiptera: Pentatomidae), por sl hongo
Beauveria basslana (Bals) Vuill, y por un virus de la desonucleosis. En el
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Material recogido
en el campo

Flgura 4, Jaul€s pars la recolección do cstrucluras y rgcuperaclón de paraaltoldeg.

:s!.a-do dg pupa es parasitada por moscas de la familia Tachinidae y Bom-
byfüdae (Genty er at.,1978i posada y Garcfa, 1976; tcA, 1973 C, 1986 E).

Biológ¡co microbial: Dentro del control b¡ológico clás¡co el empleo de
entomopatógenos ha tenido éxito con apficaciones aéreas de preparados
del virus de fa densonucleosis y aplicaciones terrestr es de Baiiltus mur¡n_
gr'ensris.

Químico: El empleo de productos qulmicos por aplicaciones aéreas, ex_
cepto que sea un caso de extrema gravedad y como último recurso, no se
debe realizar en plantac¡ones de palma africana para evitar generar dese_
quilibrios por el efecto adverso sobre la fauna benéfica que mantiene
regulado un gran compleio de plagas. Los desastres originados por estas
apl¡cac¡ones en la década del 6a al70 en Colombia exigieron emprcar

Se coloca en iaulas Que permitan la salida
de los parasitoides



métodos selectivos de ad¡c€ción de insecticidas como la inyección al tron-
co y la absorción radicular con resultados óptimos y adecuados para el
med¡o y la Íauna benéfica.

Gusano defoliador de las palmas, gusano cuernito,
Stenoma cecrcpia Meyrick (Lepidoptera: Stenomidae).

Hospedantes. Stenoma cecropia es una plaga polífaga, ataca café (Cof-
fea areb¡ga L.), guayaba (Pstd¡um guajaba L.), cacao (Theobroma cacao\,
palma africana (Elae¡s gulneensis), cÍtricos y árboles forestales (Genty ef
al., 1978i Posada et a/., '1976).

Daño. lmportancía económíca: Es una pfaga límÍtante y en las regiones
donde se cult¡va palma y se han presentado ataques o se conoce de su
presencia, es necesar¡o mantener una vigilancia permanente sobre sus
poblaciones, deb¡do a que cuando se presenta altas densidades o cuando
estas son bajas pero repet¡das, causan severas defoliaciones. Además, se
distribuye Épidamente atacando centenares de hectáreas en el transcurso
de dos generac¡ones (Genty et a/., '1978).

Tipo de daño: las larvas jóvenes se alimentan del envés de los follolos
produciendo raspaduras y las larvas desarrolladas consumen completa-
mente la lám¡na de los folíolos dejando solo la nervadura cental. Una larva
durante su cicfo consume de 32 a 60 cm' de tollaje. Alacan en lodos los
niveles de las hojas de la palma y muestran mayor preferencia por la parte
terminal de éstas (Jiménez, 1980; Genty eta/., 1978).

Biologla, descripción y háb¡tos. C¡clo de vida: Los huevos incuban
entre 4 y 5 días. Las larvas pasan por I a 10 instares con una duración de 55
a 65 dfas y la pupa dura de 15 a 19 días. [a duración total de huevo a adulto
es de 74 a 89 dí.as (Genty eral., 1978).

Descripc¡ón y háb¡tos. Huevo: De forma ovalada; aplanados; miden de
0,9 a 10 mm, El corion tlene bandas longitudinales y es transparente per-
mitiendo ver el embrión, el cual es de colof amar¡llo in¡cialmenle y a med¡da
que avanza el desarrollo se torna oscuro. Los huevos son colocados en la
mitad terminal de todas las holas de la palma, individualmente o €n cadena
unos detrás de otros, se encuentran sobre el haz de los folfolos, sobre la
nervadura central o en áreas con daño de insectos (Genty etal., 1978).

Larva: Recién emergida tiene el cuerpo y la cabeza translúcidos y se
mueve acl¡vamente hasta el envés de la hoja y comienza inmediatamente a
construír un estuche con desechos de al¡mentos y excrementos, de forma
de cuerno recto o curvo, color café, que alcanza a medir hasta 40 mm y
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dentro del eual se protege. Las larvas comdetamente desarrolladas alcan-
zan a medir de 20 a 25 mm y son de color amarillo pálido con bandas lon-
gitudinales v¡no t¡nto (Genty e¡al., 1978; Genty, 1978).

Pupa: Tiene lugar dentro del estuche, cerca al orificio de salida (Genty'
1978). Adulto: Son polillas pequeñas. l¡s hembras tienen una env€rgadura
alar de 26 a 30 mm y son más grandes que los machos que miden de 23 a
25 mm. Los adultos presentan palpos prominentes y en el protórax un
penacho de escamas negras. Las alas anteriores son de color marrón, de
forma rectangular y presentan una lfnea diagonal que cuando la mariposa
está en reposo parece una V Esta lfnea parte cerca a la base de la margen
costal, se prolonga casi hasta alcanzar la margen anal para cont¡nuar bor-
deando el ala por la margen apical en una línea punteada y desaparece en
una mancha negra en el tercio apical de la margen costal, donde nace una
nueva lfnea que atraviesa lateralmente las alas. Las alas posteriores son
redondeadas y de color rosado. Los adultos son de hábitos nocturnos, muy
actfuos, tienen fototropismo posit¡vo; la cbpula la real¡zan sobre las hojas
ióvenes y la postura sobre las terminales de las hojas (Genty ef a/., 1978).

Ecologí¡. Distribución: Esta especie ha sido registrada en Honduras,
Panamá, Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú. En Colombia se ha repor-
tado causando fuertes ataques en los departamentos de Cesar, Meta, Na-
riño y santander (Genty ef al., 1978; Jiménez, 1980; lcA, 1981 A, 1986 A).

f{¡veles de daño económ¡co. Epoca crítica de daño: 3. cecropia es una
especie muy lim¡tante que ataca cultivos adultos; las poblaciones son
favorecidas por las épocas de llwia y sufren una gran regulación en épocas
de sequfa y altas temperaturas poslblemente por el factor abiÓtico de
temperatura (Genty ef a/., 1978). Dentro de las act¡vidades de manejo de
plagas se debe mantener la vigllancia realizando muestreos cada 15 dfas
para detectar los ataques o la presencia de huevos, larvas, pupas y fa
presencia de enemigos naturales. Gomo índice crftico se ha establecido 70
- 80 larvas por hoia realizando conteos sobre las holas 17 y 33 de dos pal-
mas por hectárea, teniendo en cuenta que las palmas tengan el follaie sano
sin ningún daño de otro defol¡ador (Genty et al., 1978; Genty, 1978). Estos
n¡veles crít¡cos son una referencia por lo que en cada zona geográfica o
finca se deben determinar de acuerdo al estado del cult¡vo, el grado de
daño acumulado, de las cond¡c¡ones ambienlales especlalmente
temperatura y prácticas de maneio de la plantaclón.

Manejo. el maneio de esta plaga debe integrar todo tipo de medidas de
control en correlación con las condiciones climáticas, ya que las sequías y
las altas temperaturas regulan fuertemente las poblaclones.
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Mecánico. Recolección manual: Va d¡rigido cont¡a las farvas y pupas que
se encuentran dentro de los cuernos. El material recogido no se debe
destruir sino colocarlo en jaulas en los sitios con brotes o explos¡ones nue-
vas para que los enemigos naturales emerian y reg¡esen al campo a refor-
zar el control natural. Empleo de fuentes de luz: La utilización de mechones
en tarros con aceite quemado y colocados en los lotes con altas infes-
taciones contribuye a disminuir las poblaciones de la plaga al controlar a
los adultos.

Biológico. Biológico natural:La plaga es atacada por una gran diversi-
dad de enemigos naturales enfre los que se encuenttan av¡spas, moscas,
chinches, ácaros, murclélagos, hongos, que es necesario conocer, es-
timular y proteger y no destruir con aplicac¡ones innecesar¡as de insec-
tic¡das tóxícos. Parasitoides: De larvas se conoce el ectoparásito Rhysipol¡s
sp. (Hymenoptera: Braconidae) que ataca las larvas en los últimos instares
depositando los huevos en la región pleural de los segmentos toráxicos y
produce el mayor parasitismo en las épocas de sequfa, llegando a con-
tribuir con 35oÁ de mortalidad (Genty, 1978). De las pupas se conocen los
parasitoues Erac hymeria sp., Pseudobrachymeria sp. (Hymenoptera: ChaF
cididae) y Trypoxylon sp. (Hymenoptera: lchneumonidae).
Entomopatógenos: Se ha registrado solo el hongo Beauye¡ia bassiana
(Bals) Vui l l  (Hyphomycetos) que ataca tanto la larva como la pupa y
produee epizoot¡as naturales que alcanzan a regular drást¡camente las
poblac¡ones del gusano cuernito (CA, 1984 B, 1986 B). Predatores: Es el
grupo de enemigos naturales más amplio del gusano cuernito. Atacan las
larvas y las pupas. Está conformado por chinches de las fami l ias
Reduviidae y Pentatomidae, dípteros de la famil¡a Syrphidae, avispas de la
familia Vespidae, coleópteros de la familia Carabidae y Dermestidaei ácaros
del génerc Pyemotes y murciélagos.

Biológico microbial: El empleo de{ hongo Beawefla bass,ana en épocas
de alta humedad amb¡ental puede ¡nducir mortalidades hasta de 70yo
(Guerra y Bemal, 1985; lCA, 1984 B, 1986 B) y e{ uso de Bacitlus lhuringien-
sis en dosis de 1,5 a 2,0 Kg/ha en aplicaciones te¡restres y con el cuidado
necesario da excelentes resultados.

Qufmico: Las aplicaciones aéreas de productos qulmicos en palma
africana no son recomendables, excepto en caso de extrema gravedad y
como último recurso, porque causan fue¡tes desequillbrios en el ecosis-
tema palma. El empleo de insectic¡das sistémicos, como mon@rotofos o
dicrotofos en dosis de 8,4 g i.a. por palma, aplicados por absorción
radicular ha brindado óptimo€ resultados (Reyes, 1988) y Gentyl.
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Gusano canasta, cesto o cartucho, bicho cesto, O,ke-
ticus kirbyi Guilding (Lepidoptera: Psychidae).

Hospedant€. El gusano canasta es considerado una plaga omnfuora y
en su totalidad los hospedantes son plantas perennes como el pino, ciprés,
plátano, banano, cítrico, eucalipto, almendro, aguacate, cacao y palma
dfr icana ( lCA, 1976 D; 1977 C:1977 E, t97O B: 1979 A: 1979 B: 1979 C:
1979G; 1980A; 1985C; Posada ef a|.,1976: Garcfa, 1978).

Daño. lmportancia económica: O,ketlcus es una plaga de reciente im-
po r tanc ia  económica  en  p lan tac iones  de  pa lma  a f r i cana .  Causa
defoliaciones severas especialmente en los departamentos de la Costa
Atlánt¡ca, donde se presenta en explos¡ones cfclicas con altas poblaciones
que son favorec¡das por el alto potencial biót¡co, los desequil¡brios biológ¡-
cos provocados por la aplicación de insecticidas orgánicos y la disponi-
bilidad de abundante alimento que ofrecen los nuevos agroecosistemas
homogéneos de grandes eltensiones de palma afr¡cana, T¡po de daño: Es
una plaga muy Voraz. Las larvas desde los prlmeros instares se alimentan
activamente produciendo raspaduras en la superficie de la hoia, lo gue
también favorece el ataque de pestalotiopsis y a medida que crecen se
alimentan haciendo cortes circulares.

B¡ología, descripción y Mbitos. Ciclo de vida: Es muy largo. Sobre
palma alricana Genty el a/., (1978) encontraron que los huevos tienen un
período de incubación de 25 a 30 dfas, las larvas pasan por 12 a lS instares
con una duración que puede variar de 200 a 2S0 dfas y la pupa dura, en el
macho de l0 a 20 dlas y en la hembra de 30 a ¡10 dfas. La duración total del
ciclo de vida de huevo a adulto puede ser de 235 a 320 dlas.

Descripción y hábitos. Huevo: Son cuadrangulares con aristas redon-
deadas y miden 1 mm de largo por 0.65 mm de ancho. Recién puestos son
de color anaranjado y f inalmente se tornan oscuros al  momento de la
eclos¡ón. Son colocados dentro del  canasto o ceslo donde ocurre la
incubación (Garcfa, 1987).

Larva: Recién emergidas son de color gris con la cápsula cefál¡ca negra y
mlden 1,6 mm de longitud. Emergen dentro del canasto o cesto, salen por
la parte terminal o libre y se mueven rápidamente a las partes superiores de
las hojas debido al  fototropismo posi t¡vo y al  geotrop¡smo negat ivo
caracterlstico de las larvas de los Psychidos. De allí se suspenden de hilos
de seda que secretan y son dispersadas por el viento, incluso a distancias
considerables, s¡ es fuerte, o sino a áreas fimitadas donde se concentran
altas poblaciones. Tan pronio como la larva se pone en contacto con la
palma comienza a construir una canasta en forma de cono de 2,0 mm de
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longitud con pedazos de epidermis y tejidos que iunta con secrec¡ones
sedosas. Las larvas nunca abandonan la canasta. Para alimentarse y
desplazarse sacan la cabeza y el  tórax y se apoyan sobre las patas
toráxicas fuertes y levantan el abdomen (Figura 3d). En reposo o cuando
son perturbadas permanecen dentro de la canasta suspendidas de las
hojas por un tejido sedoso. Las larvas completamente desarrolladas son de
color gris con las patas toráxicas negras y pueden medir hasta 60 mm de
longitud. Presentan dimorfismo sexual, el cual se puede establecer porque
los canastos de la hembra son de color café oscuro y miden de 58 a 85 mm
de largo, mientras que los de los machos son de color café claro y miden
de ¿t0 a 65 mm de largo.

Pupa: Tanto la de la hembra como la del macho se forma dentro del ca-
nasto, el cual es cenado y pegado al raquiz o a la hoja con tei¡do sedoso.
En la pupa el sexo también se puede diferenciar porque las hembras son de
color marrón roiizo y más grandes, miden de 25 a 41 mm, mientras que las
de los machos son marrón oscuro y miden de 2l a 3f mm.

Adulto: Sólo los machos presentan alas blen desarrolladas pero cortas,
antenas bipectinadas, tórax robusto y aMomen delgado, s¡m¡lar a un teles-
cop¡o, que pueden prolongarse hasta 70 mm. Son noctufnos y atlaídos a
las luces. Las hembras no salen de las canastas, son semeiantes a larvas
con rudimenlos de alas, patas, antenas, partes bucales y ojos.  Son
apareadas por el macho qu¡en inlroduce el abdomen retraclil dentro de la
canasta. La cópula puede prolongarse por espacio de media hora. La
oviposición comienza uno o dos dfas más tarde y los huevos depos¡tados
por O,keticus es elevado y varla con el tamaño de la hembra. Cruttwell
citado por Davis (1975) encontró una postura de 9.802 huevos y Stephens
(1962) una de 6.756 con 100% de fertilidad.

Ecofogla.  Distr ibución: O¡ket¡cus es una especie de distr ibución
Neotrópica y es la plaga de mayor importancia econÓmica de banano en
Centro Amér¡ca. Se ha reportado en México, Honduras, Costa Rica,
Panamá, Antillas, Venezuela, Guayana, Bras¡|, Colombia, Ecuado¡ Perú y
Surinám (Cruttwell, 1974; Genty et a/., 1978). En Colombia es una plaga
grave en plátano en el Valle del Cauca y en palma africana en el norte del
Cesar. También se ha reportado en Antioquia y Valle del Cauca atacando
frutales y conífsras y en el Tolirna atacando teca (lCA, 1976 O, 1977 C, 1977
E, 1978 B, 1979 A, 1979 E 1985 B; Revelo t98t; Posada ela'., ,|976; Garcla,
1987).

Nfueles de daño económico. Epoca crltica de daño: El gusano cana$a
ataca cultivos adultos de palma afrlcana y las laNas se localizan general-
mente en la punta de las hoias y se pueden encontrar en cualquier nivel de
la hoja de la planta. El daño más grave ocurre cuando las larvas de tamaño
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medio y grande se desplazan a la parte media e inferior de las hojas. En
áreas con ataques fuertes se ha encontrado hasta 97 larvas por hoia (Villa-
nueva y Granda, 1987).  Para Oiket icus en palma afr icana, por su gran
voracidad, se ha establecido como índice crft¡co 10 canastas por hoja
realizando conteos sobre la hoja del nivel 25 de una palma por hectárea
(Genty e¡ a/., 1978). Este índice crÍtico se debe observar detenidamente ya
que O/ketlcus es una plaga muy voraz. Además se debe tener en cuenta la
etapa de desarrollo del cultivo, las cond¡ciones ambientales, la población y
la mortalidad causada por los enemigos naturales, para tomar la dec¡s¡ón
de una medida de control. Evaluando estos factores, que son dinámicos, el
valor de la cosecha y los costos de las medidas de control, se debe es-
tablecer los n¡veles crít¡cos en cada Dlantación o reoión.

Mane¡o. En Colombia el  manejo ex¡toso de di ferentes ataques de
Oiket¡cus a cultivos como plátano y confferas ha generado una tecnologfa
de manejo que ha demostrado su efectividad en la regulación de las po-
blaciones por largo tiempo mediante la integración de medidas de control
de tipo cultural, mecánico y biológ¡co (García, 1987; Bustillo y Lara, 1971).

Cultural: La realización de todas las prácticas agronómicas regular y
oportunamente contribuyen a que la plantación se encuentre vigorosa y
soporte el daño causado por la defoliación. Mecánico: Este método de con-
trol es económico y eficiente. Va dirigido contra las canastas y consiste en
su recolecc¡ón empleando ganchos o podando las holas donde se en-
cuentre gran número de canastas. En plantaciones con h¡storial de ataques
de Oiketicus la recolección manual de las canastas en los focos es una
práctica que debe hacerse permanentemente, independiente del nivel
crft¡co, hasta que se restablezca el equilibio natural. El material recogido no
se debe destruir sino colocarlo en jaulas, en sitios con brotes o explosiones
nuevas de la plaga para que los enemigos naturales emerjan y regresen al
campoa rclotzar el control natural (lCA, 19768).

Biológico. Biológ¡co natural: Oiket¡cus es atacado por un gftln número y
d¡versidad de enemigos naturales que es necesario conocer, estimu¡ar y no
destruir con aplicaciones innecesarias de insecticidas tóxicos para ellos. No
se conocen parasito¡des de huevos y pupas. De larvas se ha reportado la
acción parasitoides Brachymeria sp., Psychldosmlc¡a sp. y SpiTochalcis sp.
(Hymenoptera: Chalcididae) que parasitan larvas pequeñas y /ph iaulax sp.
(Hymenoptera: lchneumonidae),  Eutytoma sp. (Hymenoptera:
Eurytomidae) y varias moscas de la familia Tachinidae, aún sin identificar
(lCA, 1977 A, 1977 Bi 1979 B; 1979 E; 19BS A; carcfa, 19gZ). Denrro de tos
predatores se ha reconocido la part¡cipación de diferentes aves y av¡spas
del género Polrstes (Hymenoptera: Vesp¡dae) y como entomopatógenos se
ha encontrado al hongo Beauveria bass/ana y pos¡blemente un virus que
ataca las laNas (Garcfa, 1987).
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Biológico microbial: Cuando se alcanza el nivel crltico se debe utilizar
produclos a base de Bacillus ¡ñurlnglensis en dosis de 1,5 a 3,0 kg por
hectárea, acompañado de un adherente. El producto que se emplee debe
ser de reciente formulación y almacenado en forma apropiada. Las
apl¡caciones terrestres aseguran un meior control que las áreas porque per-
miten la llegáda del producto al envés de los folfolos donde se concentra el
mayor número de canastas. Las larvas mueren tres o cuatro dfas después
de la aplicaclón, pero las canastas quedan adherklas al follaje, lo que debe
tenerseen cuenta al realizar los conteos después de la aplicación (lCA,
1976 C; Garcfa, 1987).

El control químico de Oiketrcus en cultivos de palma afr¡cana sólo se
debe emdear como última alternativa y utilizando productos selectivos al
igual que técnicas como la absorción radicular que es segura porque es
focalizada y tiene poco riesgo de contamina¡ el amb¡ente. Sin emba¡go, no
se debe abusar de este método de aplicación porque se desconocen los
etectos colaterales sobre la fisiologfa de la palma y la población de los
polin¡zadores que se crfan en las inflorescencias masculinas.

Cortador del follaie

Hormiga afiierc, Atta spp (Hymenoptera: Formicidae)

Hospedantes. Las arrieras cortan las hoias de una gran d¡versidad de
plantas cultivadas, forestales y malezas para cultivar el hongo del cual se
alimentan. Atacando pafma afrícana se han regístrado las especiesA¡¡a
cephatotes (L.l y A. laevigata (F. Smith) (Posada ef a/., 1976; Genty el al.,
'1978). Dentro de las plantas hospedantes de A . cephalotes se conoce el
cacao, ciprés, cftricos, manzano, palmas ornamentales, papaya y eucalipto
y de A. laev¡gata el cocotero y yuca (Posada et a/., 1976; lcA, 1987 E) .

Daño. lmportancia económica: El daño es causado por las obreras que

cortan en forma peculiar trozos de hojas, los cuales son llevados a los nidos
donde son usados como med¡o para la preparación y cultivo del hongo que
les sirve de alimento. Atacan preferencialmente palmas ióvenes y son
capaces de llevar a cabo la defoliación en una sola noche. El ataque puede

ser más grave cuando ex¡ste un número grande de ho¡m¡gueros y ante
todo s¡ no hay otras plantas susceptibles y preferidas por ellas, porque

atacan palmas y las pueden defoliar completamente. Lás plantas severa-
mente atacadas pueden morir por falta de hojas, o sufren un fuerte atraso y
dan cosechas muy bajas. Tipo de daño: Las obreras hacen el corte del
f  o l fo lo en los bordes y en forma de media luna o semicfrculo y muy
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uniforme (F¡gura 5a). Esto diferencia el daño de las hormigas del de otros
defoliadores (Saldarriaga efal., 1970i Zenner de Polanla, 1987).

Biologla, descr¡pción y hábitos. Ciclo de v¡da: Las arrieras son insectos
sociales que tienen cuatro castas princ¡pales: Reina, soldados, machos o
ánganos y obreras de diferentes tamaños y funciones dentro del nido.

La reina es el único individuo que coloca huevos fértiles que dan origen
a las diferentes castas; por lo general hay una reina por hormiguero y
puede durar varios años. Los machos tienen como función fecundar las
reinas vírgenes en los vuelos nupciales y la duración de su vida es corta.
Las obreras realizan todas las actividades de la cdonla, n¡do u hormiguero
y duran solo meses. Son los ind¡viduos más abundantes de la colonia.

Descripción y hábitos. Huevo: De forma ellptica de aproximadamente 0.5
mm de largo por 0.3 mm de ancho y de color blanco. Los huevos para
todas las castas son de igual tamaño y son colocados por la reina en una
cámara y t rasladados a otra con abundante al imento donde ocurre la
eclosión. La duración de la incubación dura de acuerdo a la casta V varla de
'15 a 22 días.

Larva: Vermiformes, eucéfalas de color blanco lechoso y cubiertas de
setas finas. [á duración es variable según la especie y puede set de 12 a22
días. Las larvas se desarrollan en cámaras especiales atendidas por una
casta de hormigas que les proporc¡onan alimento.

Pupa: Exaratas de color blanco rec¡én formadas y a medida que avanza
el desarrollo se torna de color café.

Adultos: La reina tiene bien desarrollada la cabeza y las mandhulas, es
de color café y se distingue de las obreras, soldados y zánganos por su
mayor tamaño ante todo del aMomen. Miden aproximadamente 2,5 cm de
longitud y 70 mm de envergadura alar.  Después del  vuelo nupcial ,  que
ocurre al com¡enzo de la temporada de lluvias, la reina pierde las alas y
busca un sitio para formar un nido. excavando hasta formar una cámara
donde comienza a reproducirse; porta el hongo con el cual inicialmente ali-
menta las primeras crías hasta que aparecen las obreras, que asumen sus
funciones de cu¡dado, atención al hormiguero y búsqueda del alimento.

Machos o zánganos: Tienen la cabeza pequeña y las mandfbulas poco
desarrolladas, de color café, miden aproximadamente 20 mm, presentan
alas y tienen una envergadura hasia de 60 mm. No real¡zan ninguna ac-
tiv¡dad en el hormiguero y su única función en la vida es copular las reinas
vfrgenes cuando se presentan los vuelos nupciales.

Obre¡as: Son dimórficas de color café, sin alas y con cabeza prominente
y mandíbulas bien desarrolladas. Es la casta más numerosa y su tamaño
es tá  de  acue fdo  a  l as  func iones  que  desempeña  en  e l  ho rm igue ro
encontrándose hormigas como las jardineras que pueden med¡r 2 mm y las
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obreras que miden cerca de l5 mm. Esta div¡sión del trabajo dentro de las
obreras permite distinguir varias subcastas.

Soldados: Defienden la colonia de los enemigos y también acompañan a
las obreras en la búsqueda de hojas. Se caracter¡zan por la cabeza ex-
tremadamente grande con fuertes mandíbulas, en comparación con ef
resto del cueroo.

Ecologfa. Distr¡bución: Las hormigas del género Atta están d¡stribuídas
en América Tropical y Subtropical. De acuerdo con Mackay & Mackay
(1986) A. cephalotes es la especie más común en Colombia, d¡stribu¡da
desde Santa Marta hacía ef sur hasta Leticia; mientras queA. laev¡gata
predomina en los Llanos Orientales. El inicio de las épocas de lluvia es-
timula la reproducción, la formación de nuevos hormigueros y la invasión
rápida de amplias áreas.

Niveles de daño económico. Epoca crítica de daño: Las hormigas una
vez organizado el nido aiacan la palma africana, por la cual tienen preferen-
cia sin ¡mportar la edad; pueden causar defoliación completa, ocas¡onando
a veces la muerte de la planta o un atraso considerable en el desarrollo y
consecuente pérdida en producción. Para esta plaga no existe fndice crÍtico
y se debe mantener una vigilancia permanente para detectar en las rondas
sanitar¡as los nidos o caminos de las cortadoras de hoia para tomar in-
mediatamente las medidas de control .  En las plantaciones recién es-
tablecidas y ióvenes el sistema de detección puede complementarse con
trampas de luz. En ellas fuera de caer especies de lepidópteras de hábitos
nocturnos se caDturan machos alados de Afta durante su vuelo nupc¡al. Las
trampas se colocan en un número máximo de una por 10 hectáreas y se
operan una vez se ínicien fas fluvias. Lá captura de machos indicará como
primera medida la presencia de por los menos un n¡do en el área y segundo
la necesidad de revisiones más detenidas aproximadamente a los seis
meses en búsqueda de nuevos n¡dos.

Mane¡o. El éxito del manejo de la hormiga arriera está asegurado con el
buen mantenímiento de la olantación efectuando todas las prácticas
agronómicas y culturales y la realización de una vigilancia permanente para
detectar los nuevos nidos u hormigueros. Estas actividades deben estar
co¡relac¡onadas con los ¡nicios de la lluvia que estimula los vuelos nupciales
y debe involucrar a todos los agr icul tores de la región pata teal izal
campañas conjuntas y simultáneas. Controlar los hormigueros de una
plantación o un solo hormiguero no es suficiente. El control de las horm¡gas
arrieras es difícil y dispendioso debido a la compleia organización social o
de  cas tas .  No  t i ene  enemigos  ma tu ra les  e f i c i en tes  y  e l  uso  de
entomopatógenos no es fact ib le debido a que producen sustancias
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F¡9ura 5. Otros tipos de daño y plagas en palma atricana.

a. Daño de hormiga arriera
b. Adultos Rhynch ophorus palmarum
c. Daño de ratas a inflorescencias masculinas
d. Ataques de ratas en palma joven



fungostáticas y antibióticas especÍÍicas para proteger el hongo que ellas
cultivan.

Entre los enemigos naturales de Atta se destacan otras hormigas, como
son Azleca sp. y Paratrechina (Nylandeí4 tulva (Maytl. La primera espec¡e
protege el árbol donde tienen el nido; al tratar de subir al árbol las arrieras
son deten¡das por una multitud de las pequeñas aztecas, que les impiden
avanzar (Eberhard y Kafury 1975).

En el ecosistema de palma africana se han reg¡strado varias especies de
Azteca y se recomienda su protecc¡ón. P fulva utiliza las formas inmaduras
deAfta como alimento proteico para su crla, y es capaz de limpiar áreas
grandes de la plaga. Sin embargo, deb¡do a su estrecha asociación con por
lo menos 28 especies d¡ferentes de homópteros plagas potenciales de
d¡versos cultivos no se recomienda su uso en el manejo de la arriera (Zen-
ner de Polanía y Ruiz, 1985).

Resultados efectivos de control químico se han obtenido con Mirex G,
aplicando gránulos en los caminos cerca de las bocas del hormiguero. La
dosis y f recuencia de apl icac¡ón varía con el  tamaño del  nido. El  hor-
miguero tratado debe vis i tarse per iód¡camente para determinar la
necesidad de repetir Ia aplicación.

El operario que aplica el m¡rex debe utilizar guantes como protección
mínima y esparc¡r el producto con cuchara de palo. Al emplear este produc-
to hay que tener en cuenta que las lluvias influyen en la eficiencia. No se
debe aplicar cuando hay señales de lluvia, ni cuando el suelo está húmedo.
Si hay factibilidad de lluvias para las próximas 24 horas Ia aplicación debe
hacerse temprano en la mañana para que las horm¡gas tengan la opor-
tunidad de recoger los gránulos antes de que llueva. Al utilizar el producto
debe evitarse la aplicac¡ón de otros plaguic¡das.en el área porque puede in-
terferir en su efic¡encia ya que su olor puede enmascarar el atrayente espe-
cial que tiene el producto para las horm¡gas.

Dadas  l as  res t r i cc iones  y  p roh ib i c iones  de l  uso  de  i nsec t i c i das
clorinados prev¡amente recomendados para el control de la arriera, se han
buscado alternativas entre las cuales se destaca el clorpirifos p Como
puede deducirse de la información contenida en la Tabla 4, el número de
bocas activas por nido antes de iniciarse la evaluación fue alto indicando
que se trataba de colonias viejas, bien establecidas.

El control deAÍfa al espolvorear el insecticida en las bocas fue excelente,
mientras que la metodología de insuflar el producto no d¡o resultados satis-
factorios (lCA, 1986 H).
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TABf-A 4. Traiamiento de hormigueros de Afta colombica Guerin con
cloroirifos P

Númerobocas/ Tratamiento
hormiguero E: espolvoreo

l: insuflado

Acrividad desDués del tratamiento
dfas

10 30 60

000
000
000
+  +6*  +5 *
0  +1*  0
000

E
E
E

1 9
185
1 4
24
1 9
I

+ ¡ctivo
* Número de bocas coñ aclividad

Barrenador de tallo

Casanga, gualpa, cucarrón de las palmas, gusano de
fos cogoffos, Rhynchophorus palmarum L. (Coleoptera: Cur-
culionidae).

Hospedantes. Como plantas hospedantes primarias se conocen el
cocotero, la palma africana y la caña de azúcar; como alternas la caña
brava, guadua, papaya, piña, plátano, banano, mango y palmas silvestres
como Acrocom¡a /asiospatha, Bactris gasrpaes, Gyne um sacharoides,
Jaracat¡a dodecaphylla, Liv¡stone sp., Mau tia llexuosa, Maximiliana
maripa, Orbigrrya cohune y Phoenix sp. (Posada efal., 1976; Dean, 1979).

Daño. lmportancia económica: Se considerarfa plaga secundaria de no
se¡ ef pr¡ncipaf lrasmisor del nematodo Bhad¡naphelenchus cocophilus
causante de la enfermedad del anillo roio en cocotero y palma africana,
Esta enfermedad es de naturaleza grave y devastadora, y muy infecciosa
por estar involucrados en su transmisión insectos que t¡enen gran movilidad
y alta capacidad de contagio. El nematodo se puede encontrar en las lar-
vas, pupas y adullosdel R. palmarum, tanto interna como externamente. En
las larvas se detecta en el intestino, el hemocelo y las tráqueas y en los
adultos en el intestino, la cavidad del cuerpo y el ovipositor (Dean, 1979).
Los adultos son capaces de realizar galerlas por sí mismos dentro de las
cuales ovipositan (Jiménez, 1969) y ocasionan el daño de preferencia en la
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corona y base de las hojas jóvenes, y ocasionalmente atacan el tallo. La
infección de la enfermedad se presenta en estos sit¡os cuando los picudos
al alimentarse u ovipositar dejan residuos infectados o deyecciones. El
nematodo también puede emigrar del  cuerpo del  p¡cudo a los si t ios de
alimentación si las cond¡ciones son favorables pa¡a su superv¡venc¡a.
Dentro del cuerpo del vector pueden sobrevivir t0 dfas y sobre él solo 2 ó 3
dias (Esser y Meredith, 1987).

Biología, descripc¡ón y hábitos. Ciclo de v¡da: Los huevos incuoan en
aproximadamente 3 dfas. La larva presenta 8 instares en promedio con
var¡aciones de 6 a 10. La durac¡ón promedia y rango de los diversos es_
tados de acuerdo con Jiménez (1969) es la siguiente: [aNa: 59,59 dfas (A6
a 80 dfas), incluyendo la prepupa que dura 1 1,69 días (8 - 22 dfas). pupa:
15,41 diias (1 1-20 dfas)i la duración totat de huevo adutro es de 74 días {50-
103 días). Los adultos machos en cautiverio pueden vivir hasta 106 días. v
las hembras 80,83 dfas.

Descripción y hábitos: Los estudios realizados por J¡ménez (f 969) in-
d¡can: Huevo: Oe color blanco crema br¡llante recién puestos; se tornan
crema a medida que avanza la incubación; son de forma elíptica y super_
f ic ie f  isa,  miden de 2,6 a2,9 mm de largo po|t ,O mm de ancho, y son
colocados individualmente en orificios oblicuos, hechos por la hembra con
el pico a una profundidad de 4,59 mm en promedio y poster iormente
tapados eldernamente con una sustancia pastosa de color café.

Larva: Típica vermiforme, con el cuerpo muy segmentado, cilfndrico, de
color amari l lo c laro;  pueden medir  de 5 a 6 mm de largo. Cabeza t ipo
hipognata de color marrón oscuro, con las mandhulas b¡en desarrolladas y,
esclerotizados.

Pupa: Exarata, de color blanco crema inic¡almente pero a medida que
avanza el desarrollo se torna oscura cas¡ negra y mide en promedio 4,2 cm
de largo. Se forma dentro de un cocoon de una longitud promedia g,7 por
3,5 cm de ancho, fabricado por la larva con f¡bras del tejido del tallo de la
oalma.

Adulto:  Son p¡cudos de color negro con el  cuerpo en forma de bgte
grande que pueden medir de 3 a más de 6 cm, Esta variación en el tan/año
se ha asoc¡ado con la t rasmisión del  nematodo R had¡naohelenchus
cocoph¡lus. Griffith (1968), sost¡ene que en Trinidad solamente los Dicudos
de tamaño pequeño, menos de 3,0 cm son transmisores de nematodos,
m¡entms que Dean (1979) af¡rma haber encontrado nematodos en picudos
de todos los tamaños en E¡ Salvador y Grenada. R. palmarum mueslra
dimorf¡smo sexual; las hembras se diferencian de los machos oorque esros
presentan un cepillo o peine de pelos en el extremo de la orobosis, la cual
también es más grues¿l y menos aguda (Figura 5b).



Los adultos muestran un fuerte qu¡miotropismo por sustancias fermen-
tadas. Esta característica se aprovecha para diseñar los programas de
trampeo para la captura y control, considerada la única medida etectiva del
manelo de la enfermedad del  ani l lo roio.  Esto conjuntamente con la
erradicación de las palmas infectadas, para disminuir ef inócufo y fas opor-
tunidades de propagación pot R. Palmarum, Los picudos son voladores
muy hábiles, pueden volar 7 m por segundo y en 24 horas, dentfo de una
plantación, pueden hacer recorridos de 78 a 1.600 m. Durante el día per-
manecen ocultos en las axilas de las hojas donde pueden dejar deyec-
ciones y res¡duos de tejidos infectados, contribuyendo de esta forma a la
propagación de la enfermedad (Hagley, 1964; Esser y Meredith, 1987).

Ecologfa. Distribución. Rhynchophorus palmarum es una especie
neotropícal y su dístríbución y la de la enfermedad están fuertemente
relacionadas, habiéndose registrado ambos en Belice, Brasil, Colombia,
Cosfa R¡ca, EctlÉdor, El Salvado[ Grenada, Guatemala, Guyana, Honduras,
México, Nicaragua, Panamá, Perú, San Vicente, Surinám, Trinidad y Tobago
y Venezuela. De solo Fhynchophorus hay registros en Argentina, Bolivia,
Dom¡nica, Guyana Francesa, Guadalupe, l l lar t in ique y Uruguay (Dean,
1979).  En Colombia se conoce en todas las zonas ecológicas del  país
donde se cultiva cocotero y palrna africana.

Nivefes de daño económico. Epocas críticas de daño: F. Palmarum se
cons¡dera una plaga de cul t ivos adultos que ataca el  est ipe, bases
peciolares o las heridas que se practican a la palma africana durante la
cosecha y la poda. No existe un nivel crftico y su manejo debe hacerse per-
manentemente sobre todo en zonas con historia de anillo rojo, porque la
manifestación de la enfermedad guarda una relación directa con la den-
sidad de la población del picudo. Esta situación demanda la realización de
un programa fitosanitario que incluye trampeo, para mantener baia la den-
sidad de Doblación del vector, destrucción de los focos de crfa e infecc¡ón
de la enfermedad, para mantener balo el nivel de inóculo, revisión de la
plantación para detectar las plantas con abortos de frutos y síntomas
foliares y desinfección de las herramientas y no movilizacíón de material por
lotes con la enfermedad.

Manejo, El manejo de Rhync hophorus que se considera el principal
agente transmisor de la enfermedad ¡nfecc¡osa del anillo rojo debe ser
preventivo, integrando todas las medidas de control, haciendo énfasis en el
cul tural  y mecánico, correlacionados con las condiciones cl imát icas.
Además, requiere que las medidas de manejo sean realizadas por todos los
agricultores dentro de una región para que sean efectivas.
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Cultural: Las prácticas adecuadas del cultivo, la eliminación de los restos

Mecánico: El control de la enfermedad y del vector sólo es electivo
realizando trampeo. Este se basa en el empleo de sustancias atrayentes o
cebos para los adultos que son atraídos por los olores de productos en
fermentación. Como cebo se han empleado diferentes materiales. Los com_
puestos orgánicos son más efectivos pero más costosos que las sustancias

ocurre con el carbofuran y elcarbaryl (Dean, 1929). El cebo más efectivo es
material en fermentac¡ón. La edad del cebo influye sobre la captura del
picudo el cual es muy ex¡gente en la cal¡dad del atrayente (Arango y R¡zo,
19771.

de trampas por hectárea. Estos aspectos se deben investigar y hacet los
ajustes necesarios para cada región o zona. Con la evaluación de Ia
información registrada (Formato 3) se puede establecer la fluctuación de la
población, correlacionar las capturas con la inc¡dencia de la enfermedad
del anillo rolo, tomar lAs decisiones de maneio y estimar los costos del
programa de manejo det p¡cudo (posada, tg8g B).

Tlampas más comunes y efectivas para la
captura de R. palmarum

Cualquiera de tas trampas que se empleen se deben revisar cada g dias
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atraídos por las her idas o pudric iones donde se encuentran con los
nematodos.

FORMATO 3. Regístro de capturas de los insectos vectores del
anillo rolo

Lote- Ha.- ResDonsable
Fecha revisión Lectura- Hoia No.

G: grande P: Pequeña

OBSERVACIONES:

Trampa canoa de guadua (Figura 6). Se construye de dos o tres cañutos
de guadua que se parten longitudlnalmente dejando la parte que sirve de
base más grande que la tapa, se remueven los tabiques internos y en la

Tram-
pa No.

Meta-
¡nas,us

Rhinos
tomus

Holo
epta

St¡a-
regus

Otras
especies

4
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tapa se hacen cuatro orificios en V para facilitar la entrada de los p¡cudos.
(Ha¡gosa, 1975). En el interior de la trampa se coloca un cebo preparado
con caña madura machacada e impregnada abundantemenle con una
solución de metomil al 0.5%. Por hectárea se colocan de dos a cuatro tram-
pas colgadas deltallo de la palma y el cebo se cambia cada 15 dfas.

F¡gura 7, Tt.rnp. c¡naata

Trampa canasta (Figura 7). Se construye de alambre (anieo de O/4 de
pulgada) una canasta rectangular de 0.90 metros de alto y 0.45 metros de
ancho, La canasta se llena con pedazos de palma en forma de cubo de
aproximadamente 0,20 metros de lado y luego se asperja con metomil al
0.5%. El cebo se puede cambiar cada 15 ó 21 días. Por hectárea se corocan
dos trampas (Sánchez y V¡ctoria, 197S). Durante la época de invierno deben
protegerse las trampas con cobertlzos o techos improvisados de holas de
palma para evitar que las lluvias afecten la residualidad del insecticida V la
calidad del cebo.

,/o
o

o
or

-¿
o 0

FIGURA 8. Trampa trrro
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Trampa tarro. (Figura 8). Se construye con latas de manteca o aceile a
las cuales se les hacen perforaciones de 2 a 5 cm de diámetro en tres lados;
en el cuarto se corta una ventana para poder introducir el cebo. La base se
cubre e)dernamente con alquitÉn para evitar el deterioro y prolongar la vida
de la trampa. El cebo consiste en un litro de miel de purga o panela por 2 -
2,5 f ¡tros de agua, Unos trozos de ca ña machacada para lograr una mejor
fermentación y un insecticida que puede ser metomil 0.5oó. Este cebo se
cambia cada 21 dlas y se coloca de 2 a 4 trampas por hectárea (Posada,
1988 q).

Trampa palma. Se aprovechan palmas seleccionadas que de todos
modos  se  desca r ta r ían ,  ya  sea  po r  improduc t i vas ,  po r  p resen ta r
desórdenes fisiológicos o estar atacadas por enfermedades, siempre que
no sean infecciosas. Esto deb¡do a gue al no manejar bien las trampas

Ba6e envoltura
pIást lca

Flgura 9. Trampr lronco p.lm¡

hechas con palmas afectadas, por ejemplo con anillo rojo, se puede con-
tribuir a propagar la enfermedad y convertirlas en un foco de infección. Los
tipos más comunes de trampas que se pueden hacer con palma son:

Trampa tronco palma: (Figura 9) (Esser y Meredith, 1987). Se construye
fraccíonando las mlmas en troncos de aproximadamente un metro de lon-
gitud. Se emplea un tronco por sitio.

Tronco
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Trampa tabla palma (Figura' tO).  La palma se fracciona en tablas de
aprox¡madamente un metro de longitud y 0,30 a 0,50 m de ancho. La tram_
pa es conformada por 2 a 3 tablas superpuestas.

Trampa cubo palma (Figura 1 t ). La palma se divide en cubos de O.sO m
de lado. Se emplean de 3 a 5 por sitio, superpuestos.

F¡gura I t. T.¡mpa cubo p¡lma

Trampa haz palma (Figura 12) (Dean, 1979). La palma se fracc¡ona en
ast i l las de aproximadamente un metro de long j tud y 0,20 _ 0,30 m de
diámetro; por sitio se emplea 5 a 6 astillas atadas con una cuerda.

F¡gur¿ t2. Trampa haz palm¡

Las trampas palma son muy efectivas para la captura de R. palmarum,
pero el trampeo que abarque a toda una plantación y requiera hacerse
como un programa permanente resulta costoso, y sólo es practicable cuan_
do se cuenta con palmas para erradicar, ya porque sean improductivas,
presenten desórdenes f ls io lógicos o enfermedades no infecciosas.
Además, la plantación debe contar con herramientas apropiadas para cor_
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tar las palmas y maqu¡nar¡a para trasladar y disponer los materiales en los
diferentes sitios donde se requiere colocar las trampas.

Estos tipos de trampas palma se asperian con insectic¡das y se cubren
con hojas entrecruzadas para evitar la disecación rápida y simular las con-
diciones ambientales prefereidas pot R. palmarum.

La efectividad de cualquiera de los d¡seños es de 15 a 30 dhs, siempre y
cuando se maneien aprop¡adamente. Al revisarlas para registrar las cap-
turas, se deben "refrescar" removiendo el teiido vielo para exponer nuevo
tejido que atraiga los picudos y apl¡car más insecticida. Se pueden colocar
1 ó 2 trampas palma por hectárea.

Análisis de muestras con síntomas de ataque
de anillo ro¡o.

Las observaciones de los sfntomas de anillo rojo en palma africana no
son sufic¡entes por su gran variación y por ser comunes a otras enfer-
medades. [a v¡gilanc¡a y presencla de síntomas permite tomar las muestras
para enviarlas al laboratorio. La confirmación por anál¡sis de laboratorio del
ataque del  nematodo es fundamental  para tomar oportunamente las
decisiones de manejo y, además, llevar un reg¡stro epidemiológico y de in-
cidencia de la enfermedad en la plantación o reg¡ón.

Los diferentes métodos para el anál¡sis de nemalodos son adicables al
estudio def nematodo Rhad,naphelenchus cocophilus. El método del em-
budo de Baerman es efectívo y rápido, y permite determinar la presencia de
nematodos en la plantación con el solo empleo de equipos poco sofis-
t i cados  que  l a  mayor fa  de  l as  p lan tac iones ,  con  depar tamen tos
fitosanitar¡os organizados, poseen.

El análisis debe ser hecho por personal entrenado aprop¡adamente en
las técnicas e identif¡cación de B. cocoph¡lus. Sin embargo, es necesar¡o
hacer confirmar la identfficación de las muestras por personal especializado
en nematología del lCA, de las universidades y otras ent¡dades del país que
cuentan con profes¡onales calificados en esla espgcialidad. Esto es impor-
tante, porque evita falsas alarmas o confusiones que pueden repercutir
negativamente en el manejo del cultivo o incurrir en altos costos por las
medidas de control.

La toma de muestras y el proced¡miento para obtener nemalodos y
prepararlos para la identif¡cación puede resumirse asÍ con la ayuda de un
sacabocado (Figura 13 A) desinfectado con formol al 5,0% se toma una
muestra de telido def taf lo, de las palmas con sfntomas de anillo rojo, a un
metro de altura y 20.0 cm de profundidad. El hueco realizado a la palma se
debe tapar con una mezcla de arena y cemento, La muestra se coloca en
bolsas plásticas con la identificación de la palma: número de la palma,
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línea, lote, siembra, flnca y fecha, y se remite al laboratorio de la olantaclón
(Formato 4).

FORMATO 4. Registro de muestras con slrfomas de anillo rojo
Finca Evaluador

FECHA L\-/ I E LINEA PALMA RESULTADO
Positivo 

I 
Negativo

Se selecciona la parte de la muestra que corresponde a la pane interna
de la palma y se loma un pedazo de la zona donde se note u observe el
anillo; si este no está formado,el trozo se escoge de la parte donde se es-
time se encontrarfa. La muestra se pesa y se pióa finamente con cuchillo.
picador o licuadora a bal'a velocidad.

Figura 13. A. S€cabocado par. tom¡ de muést €s dc té¡ido
B, Embudos pa.a la ldsmificlclón da nqm¡todo!.
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Lá muestra picada se coloca en un embudo (Figura l3 B) provisto de
manguera a la cual previamente se le ha colocado una pinza, y llenado con
agua hasta dos centfmetros del borde superior y puesto una seNilleta o
pedazo de gasa en elfondo para retener el material que se analizará,

Transcurr¡da una hora se puede comenzar a determínar fa presencia de
los nematodos. Para efecto de conteo de los nematodos que contiene la
muestra es, sin embargo, preferíbfe hacer fas lecturas a las 24 horas. Al
cabo de este tiempo los nematodos se han desprendido de la muestra y se
van al fondo del embudo por accíón de la gravedad. Oelvolumen total se
toma una muestra de líquido en un recip¡ente, se agita y con una pipeta se
saca una alicuota o submuestra de 5 cc. Esta se coloca oara f¡nes de con-
teo en un recipiente rayado. El número de nemalodos en la muestra se cal-
cufa en relación con el número contado en los 5 cc. Para tener mayor con-
fiabilldad es recomendable tomar dos o tres submuestras y contar en ellas
ef número de nematodos y sacar el promedio. Con base en él se calcula la
cantidad de nematodos que tiene la muestra. Si se desea se puede repetir
el proceso a las 48 horas y volver a contar para observa¡ si quedan más
nematodos. Para identificar los nematodos por comparación éstos se
toman con una aguia fina, o con la ayuda de un pedazo de bambú que
tenga pegado con resina un pelo fino, y se transfieren a un portaobleto para
obsevarlos al m¡croscop¡o. Tamb¡én con la ayuda de la aguja se pueden
colocar en un medio apropiado para su conservación o envío,

Si se desea conservar la rnuestra de teiido que cont¡ene nematodos para
poster iores estudios o enviar la a un laborator io para su anál is is o
identiticación, es conveniente paraf¡narla. Esto se hace introduciéndola en
parafina liquida que no esté muy cal¡ente y se retira rápidamente cu¡dando
que quede bien cubieda para evitar su desecación. S¡ lo que desea es en-
viar los nematodos o conservar muestras para algún estud¡o posterior, en-
tonces se colocan en una solución de formol al5.0o6 enla que se conser-
van por var ias semanas e incluso meses. Las muestras que se envfan
deben ser acomDañadas de los datos de identificación de la f¡nca, fecha de
recolección y demás que exija el especialista.

Masticador de tallo e inflorescenc¡as

Ratas

Hospedafites. Las ratas son omnÍvoras. Atacan granos almacenados y
cuftivos como arroz, malz, yuca, cocotero y palma africana en el campo,
(Aguilen, 1986; Sánchez y Mena, 1972).

Daño. lmportancia económica: En palma afrícana está registrada la
especie Zygodontomys brevicauda que ataca plantas jÓvenes (Agu¡lera,
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1986).  El  daño repercute en el  desarrol lo de las plantas, las cuales se
atrasan por la disminución del área foliar y del sistema radicular, muchas in-
cluso mueren y otras pierden el anclaje presentándose problemas de vol-
camiento cuando el suelo se humedece por las lluvias o el riego. En palma
adulta, se desconoce si esta es la especie u otra, la qué causa roeouras a
los f  rutos y,  úl t imamente, a part i r  de la introducción de Elaeidobius
kamerun¡cus, si es la que ataca las espigas de las ¡nflorescenc¡as mas-
cul¡nas para al¡mentarse de las larvas y pupas del polinizador. El ataque de
ratas a los polin¡zadores se ha venido incrementando, y en el departamento
del Magdalena se ha encontrado hasta 66% de las inflorescencias mas-
cul¡nas destruidas por ellas (Figura 5c).

Tipo de daño: Los ataques de ratas en palma joven son muy sim¡lares a
los de Stra¡egus a/oeus. Hacen huecos en el suelo alrededor del tallo y los
comunican entre sf por galerías a través del sistema radicular y base del
tallo. El daño lo ocasionan al roef la base del tallo y las bases peciolares de
las hojas, lo que causa la caída de el las (Figura 5d).  En palma adulta las
ratas se alimentan de frutos maduros y la intens¡dad del daño depende de
la frecuencia de la cosecha. Sin embargo, el daño más grave se presenta
cuando atacan las inflorescencias masculinas las cuales destruyen com_
pletamente dejando sófo el pedúncufo de las espigas y fos restos de ffores
sobre los racimos, bases peciolares de las hojas e incluso el suelo.

Biología, descr¡pción y hábitos. Ciclo de vida: Las ratas son mamÍleros
que se reproducen en nidos donde la madre alimenta las crías hasta oue
adquieren independencia. De las especies que atacan la palma africana no
se conocen aspectos de reproducc¡ón, desarrollo y morfología. En relación
con los hábitos de la rata Z. brevicauda que ataca palma joven se sabe que
iienen gran movilidad, excavan madrigueras y se desplazan rápidamente de
un cujlrvo a otro, así sea d¡ferente, buscando al¡mento y refug¡o. Hacen
rutas a través de la vegetación lo que les perm¡te el desplazamiento y les
brinda protecc¡ón contra las aves predatoras (Aguilera, 1986). En relación
con las ratas que atacan los frutos e inflorescenc¡as mascul¡nas se sabe
que se al¡mentan prefer¡blemente en la noche, son hábi les trepadoras y
posiblemente anidan en la vegetación gue c¡.ece dentro del cultivo o en las
zonas aledañas.

Ecofogía. Distribución: Zygodontomys brev¡cauda ha sido reponaoa en
los departamentos del  Cesar,  Chocú y Magdalena (Agui lera,  1986).  Las
ratas que atacan frutos e ¡nflorescencias masculinas se han encontrado en
el Cesar y Magdalena (lCA, 'o37 H).

Niveles de daño económ¡co. Epoca crÍtica de dañoj Los ataoues a oalma
joven se presentan cuando la planta se siembra en el sitio difin¡tivo v en los
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lotes hay abundancia de malezas, principalmente gramíneas, que brindan
protección e incluso al imento. En palma adulta el  daño a los frutos se
presenta cuardo están maduros y el retraso en la cosecha incrementa la ¡n-
tensldad del daño. En las inflorescencias masculinas el ataoue comienza
tan pronto lermina la antesis. Observando los slgnos de activ¡dad de las
ratas, como huellas, excrementos, roeduras y nidos, se puede establecer la
población de acuerdo con las siguientes categorías:

Población escasa: Cuando no se observa ningún signo de activ¡dad y el
daño puede ser baio, sin importancia económica. Población media: Cuan-
do se observan excrementos, huellas, daños y ocasionalmente alguna rata.
Población alta: Cuando se encuentran excrementos, huellas y daño fresco
en grandes cant¡dades y se observan algunas ratas én aclividad (Valencia y
Ort¡z, 1981). En palma ioven donde el daño es de mayor consideración por
el  atraso que sufre el  cul t ivo en la producción, se debe mantener una
vigilancia permanente para detectar los primeros signos de act¡v¡dad de las
ratas y tomar las medidas de control oportunamente.

Mane¡o. El  éxi to en el  mane¡o de las ratas está asegurado por la
aplicación de medidas integradas de tipo cultural, biológico y químico,
aplícado como cebo tóxico.

Cultural: El aseo de la plantación eliminando residuos vegetales, la poda
apropiada y la limpieza de las axilas foliares d¡sminuye las oportunidades de
nidi f icación: igualmente el  control  oportuno de malezas en el  cul t ivo,
canales de riego y drenaie, crea condiciones adversas porque disminuye
las oportunidades de al imentación, destruye los refugios y expone los
roedores al ataque de los enemigos naturales. Biológico: Las ratas son
parte esencial de la dieta alimenticia de las aves rapaces por lo que es
necesario protegerlas, estímular su an¡damíento y suspender la cacerfa in-
discriminada. lgualmente ejercen un buen control de ratas las serpientes y,
en lo posible, se debe evitar matarlas, excepto al representar un peligro in-
minente. Ouímico. Aplicado como cebo tóxico: La aplicación de cebos
tóxicos parafinados preparados con arroz o maíz ú'/o, az(Jcat 7.íqo, aceite
de palma 7.5%, como atrayentes; ant¡coagulante (racumín polvo) 5.0o,ó y
Darafina 30.0% del total anterior, proporcionan un control efectivo de ratas
en cultivos de palma ioven y se reemplaza por lo menos cuatro veces una
vez consumido. Las revisíones se realizan cada tres o cuatro das hasla que
los cebos dejan de ser consumidos, lo que indica un buen control de la
población de roedores. La campaña de control se vuelve a iniciar una vez
se observe signos de actividad (Aguilera, 1986). Con la realización de estas
labores de controf y complementaría a las revisiones mensuales se debe
llevar registros de época de actividades de los roedores, intensidad de
daño, abundanc¡a de población y costos de las medidas de contrd.
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lll. Enfermedades relacionadas con
el daño de plagas

En palma africana existen diferentes enfermedades en las oue están in-
volucrados los insectos como agentes transmisores.

Los insectos transm¡ten agentes fitopatógenos como: vírus, micoplas-
mas, rickesias, protozoarios, bacter¡as, hongos y nematodos que causan
erfermedades de naturaleza giave.

Las enfermedades transmitidas por los insectos se han reconocido como
las  más  g raves  y  devas tado ras  po r  l a  rap idez  de  l a  t ransmls ión ,
diseminación y penetración de los patógenos en los tejidos de las patmas.

Los ¡nsectos pueden transmitir o diseminar las enfermedades en forma
mecánica, cuando los patógenos se difunden adheridos a las diferentes
partes del cuerpo o como vectores cuando los patógenos son adquiridos y
petmanecen en el organismo del inseclo antes de ser introducidos en el
tejido cuando se alimentan de la planta.

La gravedad de las enfermedades, y la importancia de los inseclos in-
volucrados en su transmisión también depende de la relaclón que es-
tablecen el patógeno y el agente transmisor.

La relación puede ser: 1. Neutral. Cuando el patógeno y el insecro se
presentan en el mismo medio sin que ex¡sta beneficio mutuo. Es el caso de

2. Vector. Cuando el patógeno depende enteramente de un insecto oara
su transmisión y puede permanecer en el  organismo de éste en forma
la ten te  o  mu l t i p l i ca rse .  Es te  t ¡po  de  re lac ión  se  obse rva  en r re
Rhynchophorus palmarum y el nematodo Bf¡a d¡naphetenchus coco1hilus
causante del anillo roio.
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En Colombia en palma africana las principales enfermedades en las que
se ha reconocido la particípac¡ón de los insectos en la transmisión son: el
anillo roio, ¡a march¡tez sorpresiva y la pestalot¡opsis. De estas se presentan
aspectos sobre la importancia económica, distribución, hospedantes y
manejo de la enfermedad y los insectos relacionados.

Marchitez sorpresiva

En Colombia, el  marchi tamiento i r reversible de palmas, del  cual  se
pueden considerar dos casos claramente diferentes, es conjuntamente de-
nominado "Marchitez sorpresiva". Las controversias referentes al problema
han creado una especie de caos en el manejo de estos disturbios y de la
información sobre los posibles factores que contribuyen a su desarrollo.

En el  pr imer caso, considerado responsable de la destrucción de
aproximadamente 2.000 hectáreas en el Valle del río Zulia en el depar-
tamento de Norte de Santander, los síntomas de la enfermedad se carac-
terizan por ún marchitamiento ascendente, el cudl se in¡ciaba en el ápice de
los folíolos del extremo apical de las hojas. Este march¡tamiento estaba
asociado con ¡a suspens¡ón del normal desarrollo de las hojas nuevas que
tuvo como consecuencia la no apertura de varias flechas. lgualmente se
observaba desprendimiento de frutos de racimos ¡nmaduros y necrosis del
sistema rad¡cular. Los síntomas progresaban rápidamente y causaban la
muerte de la palma. En la plantación los primeros casos de marchitez se
observaron en palmas que pasaban de su estado vegetativo al estado
reproduct¡vo.

Los estudios realizados en la búsqueda del agente causal de este distur-
bio permitieron asociar la presencia del problema con una cobertura de
gramíneas y la presencia en el área del insecto chupador Myndus ctudus
Van Duzee (= Haplaxius pallidus Caldwell) (Homoptera: Cixiidae) (zenner
de Polania y López,'1977 Martínez, 1985).

El insecto vector tiene como característica particufar que ovíposita sófo
en gramíneas y que las ninfas sólo son capaces de desarrollarse en estos
huéspedes. En la zona afectada las ninfas se encontraron alimentándose de
pastos y malezas monocotiledóneas entre los cuales se destacan: Pan¡cum
max¡mum Jacq. (pasto guinea);P fasciculatum Sw (pasto granadi l la) ;
Paspalum panicutatum l. (paja b¡aval; Echinochloa colonum ' (L) Link
(liendre de puercol; Cenchrus ech¡natus L. (cadillo tigre)' y Cyperus rotun-
dus L. (coquito). Los adultos nunca se encuenlran en estas plantas y fuera
de la Dalma africana tienen como huésped principal a la palma iraca o pal-
miche (Carludovica palmata R. et T) (Zenner de Polania y López, 1977)

Con base en el conocimiento de los huéspedes de las ninfas fue pos¡ble
detener el desarrollo del disturbio al cambiar la cobertura de gramíneas por
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legum¡nosas y el establecimiento de un programa de manejo del insecto.
(Mena e¡ a/., 1975).

El segundo caso de marchitez, la cual se caracteriza por degeneración y
muerte de las raíces, pérdida del lustro normal y caída prematura de frutos,
y secamiento sorpresivo y progresivo de las ho.¡as bajeras hac¡a las supe-
r iores, f recuentemente precedido por el  amari l lamiento de los fol ío los,
parece ser el más grave y más distribuido en Colombia. Este disturbio se
atribuye al ataque de flagelados del géneto Phytomonas, predominante P
stahel¡ en palma. Como vectores sospechosos se tienen varios géneros de
la famil¡a Pentatomidae. En Colombia se han encontrado como portadores
de Phytomonas a los pentatómidos Macropygium reticulare (F,l, Etitrcchys
b¡tuberculata Rukes y dos especies aún no identificadas; pero hasta ahora
no se ha logrado la transmisión del d¡sturbio mediante estos insectos. En el
Ecuador con L/rcus leth¡tet Dolling como vector se reproduio la marchitez
sorpresiva en palma africana recientemente (Urueta, 1985; Martínez, 1985).

Muchos pentatómidos y ch¡nches de otras familias se al¡mentan de la
savia de las plantas, espec¡almente Euphorbiaceas y Asclepiadaceas,co-
munes en plantaciones de palma aceitera. En estas plantas también se han
detectado flagelados del género Phytomonas e inclusive se ha logrado
reproducir  el  "cedros wi l t "  del  cocotero en Tr inidad, inyectando los
flagelados de Asc/eplas al cocotero, a através del haustorio (Urueta, 1985).

A pesar del cúmulo de datos sobre el problema no se dispone de resul-
tados defin¡tivos y concretos y las recomendac¡ones para el manejo del
problema que se indican a continuac¡ón no ha variado en los rlltimos años:
Erradicación oportuna de palmas con síntomas de la marchitez para evitar
la posible diseminación del agente causal y uso de insect¡cidas de ampl¡o
espectro y alto poder residual aplicados al suelo. Esta última práctica se
considera preventiva y el ¡nsect¡cida no va dirig¡do a ningún ¡nsecto en par-
ticular, desconociéndose además el efecto colateral negativo que puede
ocasionar sobre la fauna de artrópodos ex¡stentes dentro y sobre el suelo
de las plantaciones, especialmente sobre hormigas predatoras.

Elani l lo ro jo

La enfermedad conocida como "anillo rojo'es endémica de palmas en el
Neotrópico, por estar involucrados en su transmisión principalmente insec-
tos con estrecha relación con el agente causal y la planta huésped a la cual
visitan para alimentarse y reproducirse. Es un d¡sturbio infeccioso y de
naturaleza devastadora. En palma africana estos insectos son especial-
mente atraÍdos por los olores producidos en las heridas causadas por los
cortes de hojas en la cosecha o poda.



Dent ro  de  l os  i nsec tos  re lac ionados  con  l a  en fe rmedad  se  han
reconocido fas s¡guientes especies: Hotmigas Azteca sp., Odontomachus
haematoda 1., Wasmannia aurcpunctata Roger, Anochetus emarginatus
Fab., Camponotus rcctangularl s Em., Termitas: NasutiÍer¡nes cosÍa/is
Hormy, Coptoferrnes n¡get, Etrtermes sp., Leucotermes sten/us, Nasufiter-
mes ephratae. Coleópteros: Metamaslus hemÍpterus L., M. hemtpterus (L),
M. oóso/etus Gyll., Rhinosto¡¡rus barbircstris (n, Homal¡notus dreprcssus,
H. coriaceus, Parisochoenus sp., Limnobaris sp., Bhynchophorus pal-
marun 1., Strategus sp., S, a/oeus, Hemipholeuus sp., Hololepfa sp., y
Xyleborus subaff¡nts Egg. (Hagley, 19e1; Dean, 1979).

El R. palmarum es el agente transmisor más ef¡ciente de la enfermedad.
La inoculación ocurre cuando la gualpa que puede llevar el nematodo tanto
interna como externamente, luego de alimentarse de palmas enfermas
visi ta palmas sanas y deposi ta el  agente causal en el  té j ido sano al
ovipositar, al alimentarse o en las deyecciones y restos de tejidos infectados
adherkjos al cuerpo (Hagley, 1963; Esser, 1969).

La enfermedad es causada por el  nematodo Rhadinaphelenchus
cocophilus (Cobb, 1919) Goodey, 1960; el cual fuera de ser trasmitido por
insectos puede ser diseminado en una forma l¡mitada Dor otros animales
tales como arañas, ratas, aves y murciélagos, Esta diseminación corres-
ponde a una relación de tipo forético o transporte de rnaterial infectado de
una palma a otra o al suelo alrededor de la palma. Incluso el hombre puede
participar en la diseminación a través de prácticas agrfcolas. El nematodo
también puede ser diseminado en semillas, plántulas, herramientas,
vehículos, animales o por migración de raíces infectadas a ralces sanas
(De¿n, 1979; Esser y Meredith, 1987).

Lá manifestación de la enfermedad es favorecida por condiciones de mal
drena¡e, terrenos bajos y suelos arcillosos, ya que el nematodo sobrevive
meior en un medio húmedo y es muy susceptible a la sequfa, la que a su
vez, limita la incidencia de la enfermedad.

Ef anif fo rojo es una enfermedad de ¡mportancia económica en palma
africana. En Venezuela en un período de 10 años arrasó con 35% de los cul-
tivos (Esser y Meredith, 19871 y en Colombia recientemente se han presen-
tado ataques en aproximadamente 100 hectáreas en los departamentos del
Cesar y Magdalena y en f988 se registró el ataque en los lJanos Orientales
donde aún no se conoce el área afectada (lCA, r988 D).

El anillo roio está reg¡strado en Colombia atacando coco y palma
africana en los departamentos de Antioguia. Sucre, Magdalena, Valle del
Cauca, Cauca, Nariño y Meta (Sánchez, 1987; ICA 1988 D).

En cocotero la ehfermedad en la década del 60 al 70 en la Costa Pacffica
colombiana diezmó en tres años 50% del área sembEda y en 1972 se es-
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t imaron las pérd¡das de producción por año en 1Bg mi l lones de pesos
(Pérez, 1974; Plaza y Ou¡roz, 1981).

El control de la enfermedad es controvert¡do. Los tratamientos curativos
para eliminar o controlar las poblac¡ones de nematodos han dado resul-
tados erráticos y han brindado muy poco tiempo de protección. Además
son costosos y difÍc¡¡es de aplicar. El único producto que ha mostrado
resultados calificados de excelente, dentro de un total de 27 productos
evaluados en tratamientos curativos, fue el nemafos (Esser, l9g7)1. Sin em-
bargo, las plantas tratadas con este producto solamente lograron sobrevivir
cinco meses, durante los cuales las hojas amarillas murieron y finalmente
los teiidos internos del tronco se pudrieron; se concluyó que las palmas en-
fermas irremediablemente mueren (Blair, citado por Sánchez, 19gZ).

Por no existir hasta el presente un método curativo para el control de la
enfermedad y para evitar que, m¡entras las plantas erfermas mueren, exista
el r¡esgo que se conviertan en focos de infección,las medidas de control de
la enfermedad se han orientado, dentro de un enfoque de maneio preven-
tivo, a la erradicación de las palmas enfermas y al maneio de los diferentes
vecrores.

El éxito de esta estrategia se demostró en la campaña de control del an¡_
llo roio en cocotero en la Costa del Pacífico colombiano. En cultivos, en los
que se real izó la erradicación de palmas enfermas una sola vez. las
pérdidas alcanzaron g8%, en comparación con 0,S% de pérdidas en cul_
tivos donde se realizó la e¡radicación y el trampeo de vectores en forma
continua. (Pérez, 1974).

El an¡llo rojo se puede controlar el¡mlnando los vectores antes de oue
puedan trasmitir la enfermedad (Zeck, 1971). De acuerdo con esto el con_
trol de la enfermedad es fundamentalmente un problema entomológ¡co
(Bain y Fedón, 1951).

mente.
Los sfntomas del anillo rojo en palma africana no se manif¡estan lan evi_

dentes como en el cocotero. Su expresión se demora mayor tiempo ya que
los nematodos se multiplican en forma más lenta debido a las diferáncias
fisiológicas entre palrna africana y el cocotero. Además, en palma africana
muchos slntomas son iguales a los producidos por otras enfermedades.

'1. Flor¡da Department of Agr¡culturg Consumer Servic€9, "Comun¡cación
Dersonal".
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En zonas con historia de anillo roio y plantaciones b¡en maneiadas la
manifestación de los siguientes síntomas pueden, sin embargo, indicar la
presencia de la enfermedad y servir de indicativo para tomar muestras con
fines de diagnóstico de laboratorio. El acortamiento anormal de hojas y
folíolos, y el amarillamiento son indicios de síntomas ¡niciales de la enfer-
medad. Con síntomas más severos el cogollo no abre, las hojas se acortan,
los folíolos se deforman, hay aborto de racimos, ausencia de floración, las
hojas bajeras se secan y quedan adheridas al  ta l lo e ¡nternamente, en
muestras tomadas con un taladro o al cortar el tronco y en el corte de la
hoja, se observa el anillo característico de color marrón oscuro (Varon,
1988).

La realización de todas las práct¡cas agronómicas y culturales oportuna-
mente garantiza el vigor de las plantas y contr¡buye a que sean más toleran-
tes al ataque de plagas y de la enfermedad.

Es  conven¡en te  que  en  toda  p lan tac ión  y  en  zonas  geográ f i cas ,
ecológicamente homogéneas, se lleven registros de inc¡dencia de la enfer-
medad (Formato 5) y se correlacionen con las capturas de los ¡nsectos
transmisores. Así se podrá determinar la época de mayor inc¡dencia de la
enfermedad y mayor abundanc¡a de los transmisores, para así diseñar
programas de control más efectivos y económicamente racionales.

Pestalotiopsis

La pestalotiopsis es una enfermedad de naturafeza endémica en lodas
las regiones del país donde se cultiva palma africaná. Es causada por los
hongos Pesta/oli. ¡.talmarum y P glandicola. Con ellos también se ha en-
contrado permanentemente asociados, en las manchas que producen el
secamienlo foliar, a Helminthosporium sp., Colletotrichum sp., CuNulat¡a
sp., Pf¡ylostlcra sp., Macrophoma sp., y G/oeosporlu sp. (Sánchez, 1962;
Jiménez y Reyes, 1977; Gentye¡al . ,  1984).  Estos hongos son parási tos
facultativos, débífes, que aprovechan las her¡das causadas por el daño
mecánico o por insectos, para invadir  los tej idos de las hojas de palma
africana. En épocas de sequía presentan un estado de inactividad en su
accjón infectlva, para continuar su desarrollo como saprófitos sobre los res-
tos vegetales de palma (Genty ef a/., 1984).

Es una enfermedad que alcanza importancia econÓm¡ca cuando los ata-
ques son fuertes, los cuales pueden llegar a disminuir los rendimientos en
cantidades superiores a 36o/o equivalente a 5,6 Ton/ha y pérdídas de follaje
comprendidas entre 19 y 66% (Jiménez y Reyes, 1977; Genty et ai., 1984).

La enfermedad llega a ser grave cuando se reúnen todos los factores
ep idemio lóg i cos  que  cond ic ionan  su  p resenc ¡a  como a taques  de
poblaciones elevadas de ¡nsectos masticadores y chupadores, alta dis-
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ponibi l idad de hospedantes suscept ibles y condiciones de al ta
temperatura, humedad relativa y luminosidad (Posada, 1988 A).

En la manifestación de la pestalot¡opsis eslán ¡nvolucrados los insectos
debido a que al causar daño al follaje, en cualquier estado de su ciclo de
vida abren la puerta de entrada a los hongos causahtes de la enfermedad.

En evaluaciones real¡zadas, marcando la hoia uno, al  momento de
abrirse, para establecer el momento de aparición de manchas, ataque de
insectos y evolución de la enfermedad (Figura 14) se estableció que la pes-
talot iopsis apareció pr imero en el  daño hecho por los insectos mas-
ticadores; entre estos se destaca Dunantia pos. arcanella (Lepidoptera:
Oecophoridae) (lCA, 1987 C, 1987 G) que inic¡ó primero el ataque, lo que
favoreció que la hoja joven presentara un mayo¡ n¡vel de daño cuando
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Flgura 14. Fluctuaclón de l¡ PobLclón

de Leptopf,arsa g¡bbica na y el porcentaje promedio acumulado de
manchas de pestalotiopsis en relación con el daño causado por la

chinche de encaie e insectos masticadores y raspadores.
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empezó a ser atacada por la chinche de encaie, Leptopharsa gibb¡carina
(Hemiptera: Tingidae), la cual inició el daño cinco meses después de haber
comenzado  la  ho ia  su  desa r ro l l o .  Las  manchas  de  pes ta lo t i ops i s
evolucionaron luego más rápido en el daño causado por la chinche dé en-
caie, deb¡do probablemente a la mayor cantidad de población y heridas por
unidad de área, causadas por al¡mentación y oviposición. Esto es lo que ha
hecho considerar aL. gibbicarina como la mayor responsable de la presen-
cia de la enfermedad en Santander, Cesar y Magdalena.

En la aparición de las manchas también partic¡paron insectos raspadores
como Delocrania gossypho/des Guerin (Coleoptera: Chrysomelidae) y los
masticadores Brasso,lls sopáolae L.,Opsjph anes cassrna Felder (Lepidop-
tera: Brassolidae), Srbrne fusca Stoll (Lepidoptera: Limacodidae), Mesocia
pusi l /a Stol l  (Lepidoptera Melagopygidae),  Sa/ iana seyerus Malbi l le
(Lepidoptera: Hesperidae), Anfa eotr¡cha sp. (Lep¡dopteraj Stenomidae) y
Oiketicus Krbyi (Lepidoptera: Psychidae), quienes durante parte o en rodos
sus estados de desarrollo causaron raspaduras o roeduras al tejido de la
hoja con ¡o que favorecieron la entrada de hongos.

Otros insectos reportados en el país que contr¡buyen con su daño a la
manifestación de Ia enfermedad son Euprosterna e/aeasa Dyar (Lepidop-
tera: Limacodida el, Mindus crudus Van Duzee (: Haptaxius pall¡dus
(Caldwell) (Homoptera: Cixiidae), Omal¡cna sp. cerca a proxima Fennah,
Persls sta/ i  Muir  (Homoptera: Derbidae) y Corythucha gossypl i  Fab.
(Hemiptera: Tingidae) (Jiménez y Reyes, 1977i Ge y er a/., 1984)

El manejo de la enfermedad se debe enfocar dentro de un programa oe
manejo ¡ntegrado que conozca y evalúe la participación de cada uno de los
agentes y factores que condicionan la manifestación de la enfermedad, e in_
volucrar coordinadamente todas las activ¡dades de manejo de la plantación
como prácticas agronómicas, culturales, manejo de plagas y enfermedades
para asegurar soluciones económicas de larga durac¡ón.

En el aspecto fitopatológico es necesario conocer la incidenc¡a de Ia en_
fermedad, el n¡vel del inóculo y la interacc¡ón o relación con el aspecto
entomológico, donde es básico conocer la fluctuación y nivel de población
de los ínsectos que causan heridas af foltaje en correfac¡ón con los factores
ambientales para tomar las decis¡ones y medidas de manejo.

En el control de la enfermedad se han empleado aplicaciones de fun-
gicidas sin conseguir ninguna efectividad, además de ser muy costosos
(Reyes, 1988). lgualmente inefectivas fueron las apl¡cac¡ones masivas y
aéreas de insecticidas para el control de los insectos relacionados con la
manifestación de la enfermedad y por el contrario se logró producir gran_
des desequilibrios biológicos que causaron fuertes explosiones de plagas.
Posteriormente se empleó la inyección al tronco de productos s¡stémicos
consigu¡endo mayor seguridad para el medio y respeto a la fauna benéfica,



pero sólo resultó efectiva en palmas adultas, ya que en las palmas jóvenes
no se lograba control  en todas las holas (Reyes, 1988).  Además, se
encontró inconveniente la herida causada al lronco por favorecer la entrada
de organismos patógenicos o causar desórdenes fisiológicos a la palma.

Actualmente se viene empleando la absorción radicular contra los insec-
tos masticadores y chupadores de follaje. Es una técnica ecológicamente
segura, no está limitada por la edad de la planta y permite hacer uso selec-
tivo de fos insecticidas. Las bondades de esta técnica se deben manejar
rac¡onalmente, no emplearse en forma generalizada para controlar todos
los tipos de plagas y menos s¡n conocer sus fluctuaciones, niveles de
población y tiempo de protección que brinda el producto empleado. El
rnaneio de la entermedad no sólo puede descansar en el control de los in-
sectos involucrados con la pestaliopsis. También es necesario maneiar el
inóculo, para mantenerlo a niveles balos, con práctlcas como las podas
sanitar ias que consisten en el  corte de las puntas de las holas más
atacadas por pestal¡ops¡s; esto a su vez d¡sminuye las poblaciones de in-
sectos, sobre todo de estados inmaduros, que al caer al suelo se mueren al
no disponer de alimento. También es conveniente que las hoias que se cor-
tan en las podas y cosechas se fraccionen en pedazos pequeños para
lograr la descomposición rápida de las "Paleras".
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Eslos tipos de prácticas en agroecosistemas perennes, como la palma
africana, después de sufrir desequilibios o explosiones de plagas, permiten
fograr una rápida colonización y establec¡miento de los enem¡gos naturales
y lograr asf  un control  biológico natural  que se vuelve permanente,
favorecido por la perennidad y estabi l idad del  ecosistema y lo hace
diferente del control biológico clásico donde se requiere liberar e introducir
los agentes b¡ológ¡cos.

Ef controf biológico natural que e¡erce la tauna benética es necesar¡o
evalu¿rrlo para conocer su participac¡ón y su contribución en la regulación
de las poblaciones de las plagas. La mortalidad que causan es dinámíca y
con las evaluaciones también se busca darles todas las ventajas y ayudas
para favorecer sus poblaciones y mantener reguladas las plagas por debajo
del nivel de daño económico.

Evaluación de los enem¡gos naturales

No existe un método único que se pueda seguir para evaluar la actividad
de todos los enemigos naturales. El método dependerá del modo de acción
(parasitoide, predator o entomopatógeno), de factores ecológicos que
regulan o favorecen la acción de un determinado ambiente pero no en otro
y de la relaci5n con otros agentes b¡ót icos como hipe¡parási tos y
huésoedes alternos.

El mejor s¡stema de evaluación de la eficienc¡a de los enemigos naturales
es Ia elaboración de la Tabla de vida con la cual se determlna tanto el poten-
cial biótico de la plaga como de sus enemigos naturales, Sin embargo, los
resultados consignados en dicha tabla son dinámicos y varian permanente-
mente por acción de los faclores bióticos y abióticos. Aunque la realización
de la Tabla de vida no es complicada, es de cuidado, consume tiempo y
dedicación. Por lo general no son realizadas en las plantaciones, aunque
esto sería lo ideal. Se ha descuidado este aspecto por lo cual no existe
ningún eiempf o de Tabla de v¡da Wta una plaga de palma afiicana, lo cual
es muy grave. La tabla solamente consiste en el análisis detallado de los
factores de mortalidad a través del t¡empo y espacio de un insecto plaga,
entendiéndose por factores de mortalidad principalmente los bióticos,
parasitoides, predatores y entomopatógenos.

En pafma africana, en el caso de los comedores de folla¡e,la mayoría de
los cuales tiene ún ciclo de vida largo, la realización de una tabla de vida en
el momento de la explosión de la plaga tomaría demasiado t¡empo y la
¡nformac¡ón no estaría disponible al requerirla para la toma de decisión de
maneio dentro del nivel de daño económico de la plaga ni en relación con
las condiciones del cultivo.
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Asf que, para fines prácticos, la realización periódica cada 15 días de
evaluaciones de la población de plagas permite contar y registrar la ac-
tividad de los predatores, la ocurrencia de entomopatógenos (hongos, bac-
terias, virus) y evaluar el grado de parasitismo que se presenta sobre
huevos, larvas o pupas de las plagas.

La acción de los predatores se puede evalua¡ previa identificación por su
presencia directa (Figura 15a), calificándola de escasa, común o abun-
dante. Por el consumo de presas es diflcil de estimar su abundanc¡a y más
arin si se tiene en cuenta los hábitos alimenticios difetente$ de una misma
esoecie en sus diversos estados.

L-a ocurrencia de los entomopatógenos se logra estimar por los síntomas
y se califica de escasa, común o abundante. También es factible contar el
núme¡o de casos que se encuentren, previa identificación, por unidad de
muestreo, dentro del sistema de evaluación de la respectiva plaga huésped.
El ataque de los hongos se manif¡esta por la momificación de los insectos
afectados, los cuales son cubiertos luego por las estructuras del hongo,
esporangios y esporas. Las bacterias causan disenterfa o septicemia o
ambos síntomas. Los ¡nsectos dejan de alimentarse, pierden refleios, se ¡or-
nan inact ivos y mueren rápidamente en el  t ransculso de 24 horas- El
cadáver adqu¡ere un color café oscuro o negro y finalmente se mom¡fica-
Los s[ntomas de enfermedades causadas por virus varían de acuerdo al
tipo. En las poliedrosis, las larvas alecladas pierden el apetito, se lornan
lentas en sus movimientos, cambian de color, volviéndose pálidas o de
color amarillenlo, pueden presentar h¡nchazones y se tornan flex¡bles y
flácidas, EI integumento se vuelve frágil y se rompe fácilmente antes o
después de muertas. Las larvas muertas generalmente quedan colgadas de
las seudopatas y el cadáver cuando se seca se torna de color café oscuro o
negro. En las granulosis los síntomas son más vis¡bles. La larva enferma es
poco activa, es flácida y se vuelve de un color pálido casi traslúcido.

El oarasitismo se Duede evaluar tomando una muestra de 1 a 10% de los
huevos, larvas o pupas de la plaga encontrados durante el muestreo. Estos
estados se llevan al laboratorio para colocarlas en observación baio con-
diciones apropiadas de alimentación, temperatura y humedad relat¡va hasta
que emerjan los parasito¡des o la plaga. Este método es el más usual para
evalua¡ parasitismo, pero también toma mucho tiempo, ya que algunos
parasitoides ovlpositan en el huevo y emergen de larva, o atacan la larva y
salen de pupa, y además, la información no está disponible oportunamente
para tomar decisiones de maneio. Por esto es más práctico la disección
que consiste en tomar las muestras traídas del campo y abrirlas para confir-
rnar la presencia de parasitoides.

Este método no debe tener por obieto conocer sólo el porcentaje de
paras¡tismo sino también de informar de las especies y el parasitismo que
eierce cada una, para lo cual  previamente ya se debe conocer o estar



familiarizado con las especies de parasftoides que atacan las plagas y sus
estados ¡nmaduros de huevo y larva en la plantación.

Flgur¡ 15. Predalore3 comune8 en plamEciones de palma atrlcana:

a. Alcaeorrhynchus g/andls (Dallas) (Hemiptera: Pentatomidae)
b. Chrysopa sp. (Neuroptera: Chrysopidae)
c. Anochetus sp. (Hymenoptera: Formícidae)
d. Stelopolyb¡a sp. (Hymenoptera: Vespidae)
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F¡gura 16. Agpeclos que debon conocer los oper¡rios de la plantación:

a. Nido de Synoeca surinama
b. CrÁa de la polilla de ceia
c. Inflorescencia masculina con 75% de antesis
d. Embolse de raíces



Procedimiento para la evaluac¡ón de enemigos naturales

En los muestreos industriales o generales y en los suplementarios se ob-
serva y registra la presencia y la cantidad de mortalidad causada por los
enemigos natura¡es, dentro de los cuales están: los predatores que se
alimentan directamente de los huevos, larvas, ninfas, pupas y adultos de los
insectos plagas o presas. Los principales grupos de predatores son: hor-
migas, avispas, chinches, coleóperos, crysopas, hemerobidos, mantidos y
amñas (Figura l6).

Los entomopatógenos se pueden reconocer por los slntomas o s¡gnos
de la enfermedad: Los hongos momifican los insectos que atacan y los
recubren con las estructuras reproductivas, conidioforos y esporas. Los
principales grupos de hongos que atacan plagas en palma son : Beauve a
bassrana, Beauver¡a tenella, Beauve a sp., Hirsutella sp' Metarrh¡z¡um sp ,
Enthomoptora sp. y Nomunea leyi (Figura 17).

Los parasitoides son el grupo más variado, más abundante y con mayor
diversidad de hábitos. La mayoría son endoparásitos o sea que se desa-
rrollan dentro del cuerpo del huésped. Los d¡ferentes estados de las plagas
atacadas por los parasitoides no presentan síntomas visibles del ataque y
para comprobar el parasitismo es necesario hacer disecc¡ón. AI abr¡r los
huevos y pupas de las plagas se pueden encontrar los huevos, larvas,
pupas o adultos del parasito¡de (Figura 18); en el caso de las larvas se en-
cuentran huevos o larvas, ya que la mayoría de los parasitoides salen a em-
pupar fuera del cuerpo del insecto huésped. Por ser las larvas de las plagas
el estado de mayor atenclón, deb¡do a que es el más abundante y el que
causa daño, se fequ¡ere conocer los huevos y farvas de los grupos de
parasi toides que más se presentan controlahdo las plagas en palma
africana, sólo así se podrá realizar las evaluaciones apropiadamente al
hacer la disección. Los principales grupos o familias de parasitoides que
atacan las plagas de palma son: Chalcididae, Braconidae, lchneumonidae,
Scelionldae, Tachinidae, Sarcophidae, Bombyliidae (F¡gura 19).

Los datos sobre la presencia y abundancia de cada uno de los grupos de
enem¡gos naturales y de la población de la plaga se deben registrar y
tabular (Formato 6), luego se representan gráficamente, acompañados con
los datos de los factores ambientales, como la temperatura, humedad
relativa, precipitación y luminosidad para conocer el comporiamiento de la
población de la plaga frente a los enemigos naturales y las condiciones am-
bientales. En la figura 20 se muestra un ejemplo real, correspondiente al
gusano caballito, S. fusca. Lo representado en la f¡gura es tfp¡co del com-
porlamiento de la poblac¡ón de la plaga en el C.l. Caribia. Las poblac¡ones
no se presentan ni en verano ni durante épocas de altas precipitaciones y
están reguladas principalmente por parasito¡des de pupas.
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Flgura 17. Hongos enlomopalógenos que comunmenlo alacan
plagr3 en lo8 ¡gfoeco$blema3 de p.lm. drlcana.
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Figufa 19. ParEsitolder de Plagas do palma afÍlc.na:

Hymenoptera: a. Apanteles sp. (Bracon¡dae)
b. Theron¡a sp. (lchneumonidae)
c. Tachínidae
d. Sysfropus sP. (Bombyliidae)
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Figura 20. Factores bióticos y abióticos en relación con la población
de la plaga (Sibne tusca). lCA, Cl "Caribia", Ciénaga, Magdalena.

Preparación y aplicación de virus contra
plagas comedoras de follaie

En palma africana los insectos defoliadores, en su gran mayoría perte-
necientes al orden Lepidoptera, causan el daño más alarmante y de impor-
tanc¡a económ¡ca.

De la mayorfa de los lepidópteros en palma afr icana se conoce una
amplia diversidad de enemigos nalurales que mantienen en equilibrio las
poblaciones de plagas. Sin embargo, hay plagas que se escapan a este
control  natural  a causa de algún factor externo, como temperatura,
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humedad, luminosidad, aplicac¡ón de pesticidas o abundante disponibilidad
de alimento, que favorece el ¡ncremento de la tasa de natalidad y el desbor-
dam¡ento de las poblaciones de las plagas.

Dentro de los enemigos naturales de las plagas que atacan la palma
africana están registrados los virus como un factor de mortalidad que con-
tr¡buye y muchas veces es el único responsable del control de muchas ex-
plosiones de plagas. Sobre los virus en palma africana se conoce poco por-
que no se ha evaluado apropiadamente su part¡cipación, y es por esto que
no se han aprovechado intens¡vamente en los programas de control in-
tegrado de plagas.

Los virus se pueden utilizar como un insecticida biológico sin efectos
nocivos pata los enemigos naturales y la fauna silvestre. Esto se debe a que
son muy específicos y sólo actúan sobre determinada especie de insecto
plaga. Se han registrado v¡rus que atacan a Sibme fusca, grasso/ is
sophorae, Ops/phanes cassina y O¡ket¡cus kirbyique son algunas de las
plagas de mayor importancia económjca de la palma africana por sus ata-
ques permanentes y sus altas poblaciones.

Las larvas atacadas por virus presentan síntoma de inapetencia. ooca
mov¡lidad, variaciones en el color, y finalmente la muerte.

pupa.
Las partículas de virus se pueden recuperar del campo de insectos enfer_

mos o muenos por tos ataques naturales o de aplicaciones artificiales de
preparados de v¡rus. También pueden obtenerse de insectos sanos cotec_
tados en el campo o criados e infectados en el laboratorio.

En  l a  ap l i cac ión  de  l os  v i rus  se  debe  ev i ta r  cond ic iones  de  a l t a
temperatura y exposición a la luz solar Es preferible utilizarlos temprano en
la madrugada para prevenir inactivación y para obtener una acción rápida
se debe apl icar a las larvas de la plaga en los pr imeros instares. por lo
general los virus no presentan ¡ncompatib¡lidad con pesticidas químicos,
sin embargo es aconsejable comprobar la ef ic¡encia de la mezcla ex_
perimentalmente. La aplicac¡ón puede realizarse tanto por vía aérea como
en fo¡ma lerrestre.

Tan pronto se presentan los ataques de las plagas se deben hacer obser_
vac¡ones periód¡cas para detectar la presenc¡a de larvas enfermas por vrrus
y recogerlas. Una parte se utiliza en el laboratorio para inocular larvas sanas
recog¡das del campo, y la otra parte se aplica d¡rectamente en los focos de
infestación de la plaga para acelerar el control por la enfermedad.
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Las larvas recogidas se maceran en un mortero o se licúan empleando
una proporción de una pafte de larvas por dos de agua. El pfeparado se
filtra sobre gasa; se le puede agregar un poco de tetraciclina para contra-
¡festar el desa¡rollo de bacterias, Del preparado in¡cial se hacen diluciones
de 5 a 10 cc. por litro de agua, según se disponga de material o se desee
obtener un rápido efecto y control de la plaga. Para aplicarlo en el campo
se debe añadir un adherente que ayuda a mantener el inóculo del virus
sobre el follale ceroso de la palma y procurar un ópt¡mo cubrim¡ento con la
aspersión.

Es imponante llevar registros (Formato 7) para anotar la podación inicial
de la plaga, tiempo que toma el control, concentrac¡ón utilizada, persisten-
cia del virus y estado de la plaga sobre la cual se hizo la aplicación. Esta
información permite evaluar los costos y la efectividad de este método de
manelo de dagas.

En cada plantación se debe dísponer de una fuente permanente de virus
para no depender de la recogida de larvas enfermas que pueden presen-
tarse después que la plaga ha causado fuerte daño. El virus se conse¡va en
larvas secas que hayan muerto por la enfermedad o guardando el líquido
fiftrado en nevera a 3 ó 4eC.

FORMATO 7. Registro de la ocurrencia natural y la aplicación de virus
contra larvas comedoras de follaie

FECHA FINCA LOTE
LECTURA RESPONSABLE

LINEA
No.

PALMA
No.

PLAGA

LARVAS SANAS LARVAS ENFERMAS TOTAL
Pequeñas Grandes Total P€oueñag Grandes Total S + E

% No.

OBSERVACIONES
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Empleo de hongos entomopatógenos de
plagas de palma africana

En los agroecosistemas de palma africana en Colombia se ha registrado
la ocurrencia natural de cinco hongos entomopatógenos atacando ocho
plagas de este cultivo y se ha evaluado el potencial de otras dos esoecies
(Tabla 5). Los hongos entomopatógenos son un factor o componente de
mortalidad natural de las poblaciones de plagas y en muchas ocasiones,
por sf solos, contribuyen a mantenerlas reguladas. Estos hongos ofrecen la
posiblfidad de emplearse en programas de control biológico microbial
dentro de un sistema de manejo integrado.

tinuidad en las invest¡gaciones, carencia de métodos efectivos de trans_
ferencia que permitan la adopción de la tecnología y a que el  control
biológico, en particular el microbial, requiere que el productor to venda
acompañado de un programa de asistenc¡a técnica, así sea ¡nic¡almente,
que perm¡ta hacer el seguim¡ento y ajustes pertinentes en relación con la
dinámica del huésped, las condiciones ambienlales y el estado del cultivo.
Oe esta forma los hongos entomopatógenos pueden alcanzar la importan_
cia que les corresponde como factores de mortal idad en el  maneio de
pfagas o de lo contrarío no pasan de ser una curiosidad o un asoecto
nuevamente académico.

Para  e l  g remio  pa lmero  se  j us t i f i ca  hace r  un  es fue rzo  oa ra  e l
aprovechamiento seguro y ex¡toso de este recurso natural de ,ortal¡dad.
Además, cuenta con los recursos q[Je aportan sus asociados, el personal
técnico y los laboratorios de los departamentos fitosan¡tafios de las plan_
taciones, donde se pueden realizar l¿s investigaciones conducentes a co_
nocer  todos  l os  aspec tos  re lac ionados  con  l a  eco log ía ,  b io log la ,
producción masiva, patología, control y supervisión de la calidad de las for_
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TABIá 5. Hongos entomopatógenos registrados en Colombia
atacando plagas de palma afric€na

Estado Ocurrenc¡a Ref,
at€ctado

Beawe a bassiana Lepidoptera: Brassolidae
(Bals) Vuilleman Eiasso/ls sopfrorae L Cumaral 1

Opsrphanes pos. casslna L Acaclas
Lepidoptera: Stenomidae
Laxotomaelegans L Tumaco 2
Stenomacecropia L Acaclas 1
Lep¡rloptera: Limacodidae
Siolne pos. fusca L Acaclas 1
Lepidoptera: Oecophocidae
Durantia arcanella L Aracataca I
Hemiptera: Tingidae
Leptopharsa gibbicarina A.N. Aracataca 1

Beawe t¡a bron g n ¡afti i Hem¡pleÉ: T ing¡dae
(Sacc.) Petch
(: B. fene/,a) (De- Leptopharsa g¡bb¡ca na A.N. Puerto Wilches 3
lacroix) (Siemosko)

Hisutella thompson¡¡ Acari: Eriophydae
Fischer Betracus e/ae¡s Ke¡fer A.N.L.P Urabá 4

Hemiptera: Tingídae
Leptopharsa gibb¡ca na A.N. Puerto Wilches 3

Metaú¡zium Hemiptera: Tingidae
an¡sopliae
(Metch) Sorokin Leptopharsa g¡bbicarina A.N. Puerto Wilches 3

Nomuraea rileyi
(Farlow) Sampson Lepidoptera:Brassolidae

Os,pt¡anes cassna L zulia 1
Paec¡lomycessp. Hemiptera:Tingidae

Leptopharsa g¡bb¡car¡na A.N. Puerto Wilches 3
Sporothrix lnsectorum Hemiptera: Tingidae
(Hoog y Evans) Leptopharca gibbicar¡na A.N. San Alberto 5

1.lCA, 1972-1991 A. Adulto; N. Nirfa; L. Larva; P Pupa
2. Guerra y Bernal, 1985
3. vargas, 1988
4. Urueta, 1980
5. Ordoñez, 1988
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mulaciones de hongos entomopatógenos que se produzcan contra tas
dagas de palma africana.

En relac¡ón con las investigaciones sobre ecología es necesarlo real¡zar

En esta forma se puede seleccionar la cepa de cada hongo procedente
de diferentes localidades y huéspedes e iniciar los estudios je biologfa,
producción masiva y patologla.

Lás invest igaciones sobre patogenicidad de los hongos enromo_patóg€nos también implican conocer con exact¡tud el ciclo de v¡da de los
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insectos huéspedes y desarrollar crfas mas¡vas en las que la longevftJad o
duración de los estados o ¡nstares de los ¡nsectos sea la más similar a la
que se presenta en condiciones naturales, para evitar que las pruebas de
patogenicidad se dlstorsionen. Además, así se cuenta con sufic¡entes in-
div iduos en los estados de desarrol fo en que se requiera estudiar la
patogenicidad de los hongos.

En las ¡nvest¡gaciones de patogenicidad con hongos es reconmendable
que el tiempo de exposición del huésped al inóculo y la infección se real¡ce
sobre al imento natural ,  porque si  se hace sobre dietas ani f ic ia les,  los
preseNatívos y desinfectantes empleados en éstos inhiben la acción de los
hongos y alteran los resultados. Después de obtenida la invasión del
huésped por el hongo síse pueden alimentar con dietas artificiales.

De las pruebas de patogenicidad real¡zadas con cuidado se puede ob-
tener la información básica que soporte y asegure el buen empleo de los
hongos entomopafógenos, como son tiempo de exposic¡ón e intección y
las coMiciones ambientales de temperatura y humedad relativa requeridas,
durac¡ón de la patogenesis y conidiogenesis y las condic¡ones amb¡entales
requeridas para su manffestación, slntomas de la enfermedad, mortalidad a
diferentes dosis y estados o instares más suscept¡bles, dosis letal med¡a y
tiempo letal.

El  ¡esul tado de las pruebas de patogenicidad desarrol ladas en el
laboratorio es necesario complementarlo con trabaios de campo para
ad¡cionar el control biológico microbial, como otro factor de monafidad de
las poblaciones de insectos plagas de la palma afr¡cana. En el campo es
necesa¡io conocer las condiciones ambientales que favorezcan la acción
patogénica de los hongos, la dinámica o incidencia natural de la enfer-
medad en las poblaciones de insectos huéspedes y probar di ferentes
épocas de aplicac¡ón del patógeno para induclr ep¡zoot¡as que ¡mp¡'Can que
la plaga alcance sus mayores poblaciones y cause daño de importancia
económica.

Gría de polilla de cera c. mettonetta (L.) para
al¡mentar chinches predatoras de defoliadores

Entre los enemigos nalurales de las plagas def ol iadoras de palma
africana han recibido especial atención, por la posibilidad de su cría masiva
y liberación en los sitios o focos con problemas de plagas, las chinches A/-
caeotrynchus grandis (Dallas) y Podissus nigrisplnas (Dallas) (Hemiptera:
Pentatom¡dae).

Las crías de estos predatores se basan en la utilización de larvas vivas
como fuente de alimentación. En el pafs han s¡do criadas en varias plan-
taciones empleando como alimento larvas de abelas en panales, que se

s4
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F¡gura 2f. Diferenciación de sexos en las pupas
de Galleria mellonella (L'l

En la Figura 22 se indica en torma esquemática el procedimiento de crfa
que se explica a continuac¡ón: La crfa masiva de la pol¡lla de cera se inicia
con panales viejos de abeias (1) que tengan preferiblemente restos de miel,
polen y exuvlas de las crfas de las abejas. Se consiguen en un apiario o de
colonias de abeias que anidan en árboles, cavidades naturales o en cons-
trucciones. Es necesario advertir que para retirar la cera de las colonias sil-
vestres se debe tener un mlnimo conocimiento del maneio de abeias. Evite
mo les ta r  co lon las  cuando  se  encuen t ren  ce rca  de  v fas  púb l l cas ,
habitaciones y corrales de animales domésticos. Cuando las abejas se en-
cuentren en estos sitios es preferible trabaiar en las horas de la noche.
Además, no se debe acercar a ninguna colonia de abejas sin el equipo
apropiado de overol, careta, botas y ahumador.

Si fos panafes no se encuentran atacados por G. mellonella, esto se
logra al colocarlos en cajones (2) que permanezcan oscuros y a la vez per-
mitan la entrada se polillas.

Comprobada la presencia de la polilla, se colocan machos y hembras en
frascos grandes (3) de vidr¡o con cera previamente esterilizada (4) para
evitar que esté atacada por Achroia g sella (F) (Lepidoptera: Pyralidae), la
polilla menorde la cera. La cera se esteriliza colocando los panales en ban-
dejas metálicas en un horno entre 60e y 70sC por dos horas o en cerificador
solar (4).
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Las hembras de la polilla de la cera depositan los huevos en masas (5).
Estos t¡enen generalmente forma esférica o ligeramente ovoides. Las laNas
recién nacidas (6) son muy pequeñas, miden cerca de 1 mm, son muy ac-
tivas e ¡nmed¡atamente emergen comienzan a alimentarse; producen abun-
dante cantidad de seda y permanecen agrupadas en colonias. Los frascos
deben estar bíen tapados para prevenir que las larvas pequeñas se pierdan
del medio de cría.

Cuando las larvas adquieren más desarrollo se puede d¡vidir la crfa en
otros frascos (7) que contengan 40 a 50 larvas yabundante alimento. Cada
frasco debe ser tapado con una tapa que tenga malla metálica fina, para
prevenir la pérdida de las larvas y suministrar aireación a la cía.

Con este método se puede programar la producc¡ón de suf¡ciente can-
t¡dad de larvas para proveer de al imento a la cría de las chinches
predatorasA. grandis y P nigrispinus (8) (Figura 15b).

Las nuevas cfas de polilla se pueden in¡cia¡ coloc€ndo hembras prev¡a-
mente seleccionads de pupas bien desarrolladas que garanticen altas pos-
turas. Cuando las necesidades de cera no se puedan suplir fácilmente se
puede hacer contratos con apicultores quienes periódicamente desechan
los panales viejos o sino, también obt ienen cera de las abejas cuando
cosechan la miel.

También se puede criar G. melJonella usando dieta añifichl, entre éstas
en el país se ha comprobado la ef¡ciencia de la dieta propuesta por Deck
(1 960) cí tado por Bust i l lo ( f  976) cuyos íngred¡entes se detal lan a
continuación:

Ingredientes

Miel de abela colada
Glicerina
Agua
Cereal para bebés
Levadura de cerveza
Cera de abeia

Total

Canfid¡d (gr)

236

207

94

322
94
47

r.000

El  p roced im ien to  pa ra  p repa ra r  l a  d íe ta  cons i s te  en  l a  mezc la
homogénea de los ¡ngredientes sólidos y la cera de abeia disuelta en éter
etllico. Una vez evaporado el éte( el cereal y la levadura deben estar unifor-
memente cubiertos por la cera. A esta premezcla se le agregan los otros
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Esta d¡eta se coloca en la nevera para dism¡nuir su pegajosidad. Durante elproceso de la crÍa con ella se teemplaza la cera.

Evaluación de polinizadores de palma africana
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llan en las espigas de las inflorescencias mascufínas postantesis (Zenner de
Polanfa, 1985; Zenner de PolanÍa, 1987).

, Los lotes de la plantación se agrupan por edad en cultivos ióvenes y
adultos. Por cada edad se selecciona un lote representativo de 30 lfneas,
cada una con 50 palmas, hasta cubrir aproximadamente 10,0 ha. Dentro de
esa área se señalan cinco puntos de muestreo dislantes entre sf más o
menos 100 m. En cada uno de esos puntos, que se consideran parcelas de
muestreo, se marcan mensualmente 10 ¡nflorescenc¡as femeninas en
antesis y se anotan en el raquiz de la hoja que sost¡ene el futuro racimo la
fecha, el  número de la parcela,  la lectura y el  racimo. Estos datos se
registran en el Formato 8.

FORMATO 8. Registro de inflorescencias femen¡nas

FECHA
FINCA

LECTURA
RESPONSABLE

FEUHA LECTUBA PARCELA

NUMERO NUMERO

OBSEFVACIONES: (Precipitación y temperalura mensual promedia)

Mensualmente se reg¡stra tamb¡én el número de inflorescenclas mas-
culinas en antesis que se encuentren en 100 palmas, distinguiendo entre 25,
50, 75 y 100% de antesis en cada una; para ello se recorre las parcelas de
evaluación anal¡zando cada cuarta palma, cada tres lfneas. De las inflores-
cencias encontradas se seleccionan al azar 10 entre 25 y 75% de antesis
(Figura l5c) y se marcan para estimar la población de pofínizadores que se
están desanollando. Los datos se anoian en e' Formato 9.
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FORMATO 9. Registro de ¡nflorescencias masculinas

FECHA LECTURA
RESPONSABLE

FECHA LECTURA PARCELA PALMA
NIJMERO

INFLORES-
CENCIA No. ANTESIS

NUMERO
ESPIGA

OBSEHVACIONES: (Prec¡pitac¡ón y temperatura mensual prornedia¡

FINCA

A los cinco dlas de la selección de las inflorescencias masculinas se
regresa al campo para cortar las espigas, comprobando antes que estén en
el momento óptimo de desarollo de las larvas de E/aerdobruj spp. o sea
cuando la punta de las espigas se doble fáci lmente. Se cortan nueve
esp¡gas, tres del tercio Inferiol tres del tercio medio y tres del supenor y se
colocan en bolsas plásticas, de calibre grueso, marcadas con el número de
la lectura, tercio y número de espiga por tercio. Complementario a e$a ac_
tividad se debe contar el número de espigas por infloiescencia para estimar
la población que se puede desarrollar en ella. (Formato 1O).

Las bolsas con las espigas se llevan al laboratorio y se colocan en un
ambiente apropiado para favorecer la emergencia de los polinizadores.
Transcur¡ido un tiempo aprox¡mado de 21 días se cuentan ios adultos de
los pol in izadores (Formato 10).  Se puede di ferenciar los machos y
hembras y además observar la emetgencia del predator de larvas ¿es_
todiplosis gagnei Baylac (Diptera: Cecidomyiidae) (Zenner de polanía,
1986 A; lCA, 1988 A). Con los daros así obtenidos se calcula ta Dobtación
que se puede esperar de una ¡nflorescencia y la que se cría en el total de in_
florescencias estimadas en el lote. Además, con los datos se hacen gráf¡cas
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FORMATO 10. Reg¡stro de conteo de polínízadores en
ínflorescencias masculinas

LECTURA-FECHA- PARCELA- LOTE -

FORMATO 11. Registro de análisis físico de racimos

FECHA LECTUM PARCELA LOTE _ -]IESPONSABLE

Rac¡mo (No.)

Pa,ma (No.)

6digo

Racimo (g)

Raquis (g)

Espigas (g)

Frutos normales (N) (g)
Frutos panenocárp¡cos (P) (g)

Fruto9 abortados (g)

Fruros lormados (N+ P) (g)

% Frutos nofmales facimo

Frutos normales (No.)

Frutos panenocárPicos (No.)

Frutos abortados (No.)

Tolaj frutos (No.)

% Frutos normal€s racimo

OBSERVACIONES:

1o?

Palma
No.

%
Ante-
s¡s

No.
Espi-
gas

T€fcio INFERIOR MEOIO SUFERIOR X
:sprga
Esp'ocie

X X X

OBSEFVACÍONES:



de fluctuación de poblac¡ones teniendo en cuenta Ios factores ambientales
como precipitación, humedad relativa y temperatura, y correlacionar la
presencia de inflorescencias masculinas con la presencia de inflo¡escen-
c¡as femen¡nas recept ivas y con la población de adultos y poster ior
formación de frutos.

Entre los cinco y seis meses después de marcar las inflorescencias
femeninas, o sea en el momento de la maduración de los racimos. esros se

cuentan y pesan separadamente. Todos los datos se registran (Formato l1)
para calcular la formación de frutos con el empleo de las fórmulas (t) Una y
(2) Dos.

peso del racimo

Como gufa general  para conocef el  estado de pol in ización en una
plantac¡ón se pueden tomar los porcentajes de frutos por racimo que se in_
d¡can a cont¡nuacióni

1. Formación de frulos (%) =
# de frulos normales formados x IOO

* lotal d€ flores por tacimo

Peso (Kg) de los hutos lormados x 1m

Calificación de polin¡zac¡ón

Excelente
Muy buena
Aceptable
Deficiente

2. Frulos/Racimo (%)=

Porcenteje:

> 7 6
oC - /.5

55 64
< 5 4

Si se presentan def ic ienc¡as en la pol in ización deben anal¡zarse tos
siguientes aspectos: Presenc¡a de inflorescenc¡as masculinas en el momen_
to que las flores femeninas son receptivas, La ausencia de polen pueoe
deberse a un c¡clo femenino de las palmas y muy a menudo está con_
dicionado por la variedad. En este caso es conveniente sembrar en forma
intercalada palmas de material Dura. Las aplicaciones de insecticidas, ¡n_
cluyendo la inyección al tronco y el embolse de rafces tienen influenc¡a
negat¡va sobre el desarollo de los estados inmaduros de los polin¡zadores
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dentro de las inflorescencias masculinas. Cualquier aplicación de insec-
tic¡da durante y una semana después de antes¡s debe evitarse. Como se
habla previsto la población de ratas en las plantaciones de palma atricana
aumentó considerablemente con la introducción de E. kamerunicus (Zen-
ner de Polanh, 1986 B). Los estados inmaduros del polinizador representan
para estos roedores un alimento protéico adicional muy apetecido, lo que
ocasiona la reducción del oolinizador. En este caso al observar muchas in-
florescencias masculinas en post antesis con daño por ratas se deben
tomar med¡das de maneio.
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V. Prácticas de manejo específicas
para plantaciones de palma

En las plantaciones de palma existe una serie de prácticas no utilizadas
en otros cult¡vos porque por lo general son específicas para este tipo de
agroecosistemas. l-a mayoria de estas prácticas tienden a disminuir el efec-
to negativo de los pesticidas por su aplicación dirigida y en otros casos a
disminuir  los costos de control  qufmlco o real izar oportunamente las
labores culturales requeridas para mantener las plantaciones limpias de
focos de infecc¡ón de enfermedades y criaderos de plagas.

Por lo general se trata de prácticas sencillas pero de cuidado que sola-
mente requieren entrenamiento adecuado del personal que las eiecuta.

Su mayor ventaia radica en que solo se aplican en casos especfticos V
dirigidas, lo cual evita la contaminación general de la plantación y las con-
secuencias negativas sobre la fauna benéfica existente.

Absorción radicular de insecticidas

En palma el control de plagas con productos quím¡cos ha experlmentado
profundos cambios. Se inició con la aplicación generalizada vfa aérea de
toda clase de productos y mezclas de gran poder residual, en sobredosis y
asperiadas a grandes extensiones. No se respetaba la fauna benéfica
natural, lo que tuvo como consecuenc¡a explos¡ones de plagas. Luego
pasó por aplicaciones más selectivas, dirigidas a focos en áfeas relativa-
mente pequeñas, al tratam¡ento de palmas ¡ndividuales o grupos de palmas
a través de la técnica de inyección al tronco. Esta técn¡ca, bastante selec-
tiva, se vió limitada en nuestro medio por la presencia y posible trasmisión a
través del método, en las diferentes zonas donde se cultiva palma africana.
de enfermedades infecciosas y de sospecharse de la inducción de
desórdenes fisiológicos. Finalmente se adoptó la técnica de absorción
radicular que también permite aplica¡ los productos en forma selectiva.
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aumentar la residualidad y lograr la distribución uniforme del insect¡cida a
través de toda la sav¡a al follaie y puntos de crecimiento. Tiene la ventaia de
evi tar contaminac¡ón al  medio y contacto directo con los enem¡gos
naturales y animales s¡lvestres y causar lesiones mfnímas a la pfanta.

La absorción radicular consiste en aprovechar la traslocac¡ón normal de
moléculas, en este caso productos de acción sistémica, a través de la raíz y
lograr el transporte y efecto de los insecticidas en pocas horas, induciendo
una residualidad prolongada sobre insectos chupadores y mast¡cadores.

El procedimlento general a seguir se resume a continuación: El personal
a cargo de efectuar el embolse de raíces debe disponer de un buen equipo
de protección (Figura 23 A). La utilizac¡ón de este equ¡po es especialmente
importante ya gue los productos qufmicos se utilizan en forma "pura" s¡n
diluirlos en agua-

A 1,50 m del tronco de fa pafma a tratar se hacen dos huecos de 20 cm
de profundidad y en forma opuesta, teniendo el cuidado de no trozar las
raíces, sacando la tierra con cuidado y no haciendo palanca. Luego se
sefeccionan dos raíces vívas, no partidas o dañadas por insectos o enfer-
medades de aproximadamente 0.5 cm de grosor por s¡tio. Para apl¡car el
producto las raíces se cortan con navaja o tijera podadora, rápidamente
para que el teiido esté fresco yabsorba inmediatamente el producto (Figura
23 B).

El insecticida se coloca, usando una ier¡nga graduada o un dosificado¡
en bolsas plásticas pequeñas, en fas cuales se introducen las rafces Ín-
mediatamente después que se cortan, cuidando que lleguen hasta el fondo.
Se inclinan ligeramente para que no se derrame el produclo y se amarran
con un cordel (Figura 15 D)

Terminado este paso se tapa el hueco con la l¡erra, cuidando que las
rafces queden un poco agobiadas para que no se derrame el producto y se
continúa tratando las otras palmas de ¡gual lorma.

Lá decisión de la apl icación del  ¡nsect ic¡da debe haberse tomado
después de anal¡zar Ia s i tuación de plagas y daño causado al  cul t ivo.
Poster iormente a la aol icación del  insect ic ida es necesario real izar
muestreos per¡foicos para establece¡ el grado de efectividad de la med¡da
de control, la residualidad del producto ytiempo de protección, para s¿tber
cuando se vuelve a presentar la población de la plaga en la magnitud que
reou¡era un nuevo tratam¡ento.

Erradicación de palmas

En toda plantación permanentemente se presentan casos que requiefen
la erradicación de palmas. El primer caso y el más generalizado es a causa
de enlermedades infecciosas que exigen métodos seguros de erradicación
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A.

7 - O c c  r l .

B.
Flgura 23. Embolse do raíce3

A, Equ¡po de protocclón, B. procedimiento
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que destruyan el  ¡nóculo y no presenten r iesgos de contaminación. El
segundo caso es para erradicar palmas que presentan desórdenes
f is iológicos, como ester i l idad, o cuando se requiere hacer resiembras,
donde se busca que las palmas mueran rápidamente para sacarlas y ev¡lar
que se convieffan en criaderos de plagas como Frr,ync hophorus palmarum
y Sfrategus a/oeus.

Ex¡sten diferentes métodos para erradicar palmas, desde arrancarlas y
botar las con ef uso de maquinaría pesada, tumbarlas y t rozar las con
motosierra o hacha, o matarlas ln sifu por envenenam¡ento. La selección
del método debe hacerse ten¡endo en cuenta el aspecto económico, pero
en primer lugat debe prevalecer el aspecto san¡tario. De todos los métodos
el único que cumple estos requisitos es la erradicación rn siÍs, además evha
el transporte de material infeclivo, pedazos de astillas de palma o suelo, por
fos vehfcufos a otros sitios de la plantaci'n.

La técnica de la erradicac¡ón /n sltu es fácil y segura de ejecutar y garan-
tiza resultados rápidos de secamiento de la palma y mortalidad de los or-
gan¡smos patógenos 0CA, 1968). El procedimiento parala erl ,dicación in
s/tu se resume a continuación: Util¡zando el equipo de protección indicado
en la Figura 23 A y el equipo que mUestra la Figura 24 A y una vez selec-
cionado el herbicida se aplican 30.0 cc repartidos en lres orificios hechos
con el barreno a una profundidad de 25 cm y un diámetro de 1,6 cm en
forma helicoidal comenzando a 0.80 a 1.0 m de la base en palma adulta

F¡gura 24, Errad¡ciclón de palmas.
A. Equipo de apl¡c€clón. B. E6quema de aplic¡c¡ón.

6-res==_-

4 )

4.0
¿

n 9
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(F¡gura 24 B). En palma joven el producto se puede aplicar a la base de la
corona en forma helicoidal.

A nivel de plantación es conveniente calibrar la dosis del producto selec-
cionado una o varias dosis por encima o por debajo de la recomendada y
aplicar cada una a cuatro palmas y compararla con la dosis recomendada
como testigo. Los resultados se deben evaluar para obtener un método
confiable que garantice un óptimo económico de la labor de eradicación
de palmas para la plantación especÍÍica.

Las palmas tratadas se deben revisar mínimo una vez por semana para
comprobar la efect¡v¡dad del tratamiento y registrar los resultados. Una vez
la palma se seca, los restos se pueden destruir aplicándoles fuego con-
troladamente Dara evitar incendios.

Cebos tóxicos para ratas

El conlrol de ratas en cullivos de palma africana aplicando cebos tóxicos,:1
ofrece ventajas sobre los otros métodos de control porque permite hacer r
un uso más económ¡co del tóxico, puede lograr un control más efectivo si ,
hay aceptación y permite aplicar una mín¡ma cantidad del veneno al am- :
biente,

La aplicación de cebos para ratas requiere de pruebas de aceptabil¡dad
con los atrayentes, que son mater iales que compiten con las fuentes
naturafes que le sírven de alimento a las ratas en su habitat. La prueba de
aceptabilidad se hace con cebos sin tóxico, en un lote de 50 palmas donde
se observe actividad de ratas, por un período de ocho días. Los cebos se
of¡ecen s¡empre en lugar tijo, se reemplazan los comsumidos diariamente y
se lleva un registro para hacer el anális¡s de costos y determinar cuál tiene
mejor aceptación (Aguilera, 1 986).

Obtenida la aceDtación se procede a la aplicación de los cebos tóxicos
hasta que deien de ser consumidos por las ratas, indicando esto que las
poblaciones han sido controladas y están en unos niveles tan baios que no
causan daño.

La preparación del cebo es la siguiente (Aguilera, 1986): Sobre la estufa
se coloca un recipiente con la parafina a derreth La cantidad a utilizar varí.a
de acuerdo con la necesidad de cebo que se tenga que aplicar. Es un 30%
del total de los otros componentes. Cuando eslé líquida se retira de ia es-
tufa y se deia erúriar un poco, antes de mezclala con los otros componen-
tes de[ cebo fiabla 6) para evita¡ que las altas temperaturas desdoblen el
tóx¡co o anticoagulante. Mezcle mientras tanto los olros componentes del
cebo: Arroz o maíz partido, azúcar, aceite y tóxico (racumin).
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TABLA 6. Ingredientes del cebo tóxico contra ratas

Ingrediente Ca nt¡dad

Arroz o mafz partido 80.0%
Azúcar
Aceite de palma

7.5%

Anticoagulante(Racumfnpolvo) 5.0%

En forma ágil y rápida, revolviendo constantemerfe, agregue la parafina
lQuida a la premezcla la cual se tiene en un molde. Se deja solidificar para
partirla en trozos o bloques de 30 a ¿10 gfamos cada uno aproximadamente.
El cebo así preparado se guarda en bolsas para su posterior empleo.

En el campo, posterior a un plateo, ante todo en palmas jóvenes, el cebo
puede aplicarse de dos maneras. Un bloque por palma afectada, o tres blo-
ques dentro de una bolsa plástica sellada. Esta última además de despertar
la curiosidad de los roedores proteje al cebo ante todo de las lluvias.
Mínimo una vez a la semana se debe revisar si el cebo ha sido consumido,
para inmediatamente reemplazarlo. Cuando se nota la lalta de consumo se
susoende la distribución del cebo.
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Vl. SugerencÍas finales
En el cultivo de palma afric€na los crecientes problemas fitosanitar¡os e-

xigen real izar di ferentes act iv idades que neces¡tan hacerse como
programas permanentes, con cont inuidad y ef ic ienc¡a, así  como las
evaluaciones de daño y poblac¡ones de plagas y enemigos naturales, tram_
peo de vectores de anillo rojo, mane¡o de masticadores y roedores, enrre
otros, para obtener resultados satisfactorios de productividad.

Todas las actividades de manejo fitosanitatio en un cultivo perenne como
la palma africana ofrecen la posibilidad de programarse ydeben esrar coor_
dinadas a través de una unidad técnica con ,esponsabilidad y autonomfa
para ejecutar todas las labores.

Al frente de esta unidad técnica o departamento f¡tosan¡tario debe estar
al menos un técnico capac¡tado que cuente con varios auxil¡ares debida_
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diferentes plagas de importanc¡a económica para la plantación o reg¡ón
especíÍica.

Consc¡entes de la dificultad que tienen los asistentes técnicos, agricul-
tores y plagueros para recoger fa ínformación relacionada con las plagas y
desarrol lar  un programa de manelo integrado, con la inclusión en los
capítulos anteriores de una ser¡e de guías prácticas donde se encuentran
modelos de registros, metodologfa y materiales necesarios para realizar las
operac ¡ones  no rma les  de  mane io  de  p lagas ,  eva luac ión ,  c r l a  y
aprovechamiento de los enemigos naturales, se pretende facilitar y hacer
más eficiente las labores del departamento técnico de una plantación.

El objetivo final de este manual se cumple si la ¡nformac¡ón recopilada en
los diferentes registros permite sistematizarse para establecer la fluctuación
de poblaciones, conocer la distribución de las especies en las d¡ferentes
zonas productoras de palma africana del pafs, planificar las labores y deter-
minar los costos de las diferentes act¡v¡dades comprendidas dentro de un
programa de manejo f i tosanitar io (Formato 12) y evaluar el  grado de
adopción de la tecnología de manejo de plagas y benéf¡cos de forma in-
tegrada.
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